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 Introducción 

      

    Este libro contiene 2 historias de romance eróticas, cada uno con historias distintas, pero con un solo propósito despertar la pasión desenfrenada que se vive entre los personajes, donde cada suceso que les ocurra afectara un cambio radical en el personaje que nunca pensó que ocurriría. 

    Donde la pasión es lo único que importa. Nuestro personaje tendrá que tomar decisiones que darán cambios radicales a su vida y las pasiones prohibidas saldrán a la luz.  

      

   



   

        Prólogo



 
 
    La ciudad de Great Cross recibió su nombre de un imponente monumento que nunca existió. Los fundadores habían hablado de hacer una apuesta para convertirse en la capital del estado, y la cruz estaba destinada a ser una declaración de su ambición. Sin embargo, la ambiciosa charla fue más divertida de lo que hubiera sido el trabajo real de construcción, y nunca se materializó una gran cruz. La ciudad alcanzó una población estable de alrededor de cuatrocientos, que varió hacia arriba o hacia abajo en solo unas pocas docenas a medida que las décadas y las generaciones iban y venían. Pocos de los que vivían allí habrían cambiado su tranquila y unida ciudad por el sueño de los fundadores de una metrópoli. Cualquiera que albergara ese tipo de sueño hacía mucho que se había mudado. 
 
    Además, había una intersección de cuatro vías con un semáforo, que podría decirse que era un cruce bastante bueno, si no excelente. Todo el mundo la llamaba 'la cruz' en cualquier caso. La vieja tienda de campo se encontraba en la esquina suroeste. En un buen día, si se sentaba en el banco y esperaba, tarde o temprano podría ver uno de los lugares característicos de Great Cross: un collie con alforjas subiendo por la acera, doblando la esquina y a través de las puertas batientes hacia el Tienda. Unos minutos más tarde, lo verías emerger de nuevo y regresar por donde vino. 
 
    Rex, el gran collie áspero, probablemente continuaría por la acera y cruzaría el green, luego giraría hacia un sendero estrecho a lo largo de Little Jordan Creek, la vía fluvial que definía el límite occidental de la ciudad. Este camino lo llevaría una milla y media río arriba hasta un campo de manzanos delimitado por una valla de riel dividida: hogar. 
 
    Rex no podía recordar el tiempo antes de que esto se convirtiera en su hogar, pero su dueño sí. Helen Auer todavía tenía fotos de la criatura hambrienta, embarrada, enmarañada y llena de rebabas que había llegado a casa con ella sobre una manta a cuadros en la parte trasera de su camioneta. En esas imágenes, la única señal del perro en el que se convertiría Rex era la luz inmaculada en sus ojos castaños oscuros. Helen le había dado leche de cabra fresca, buena comida, champú y horas de paciente cepillado y peinado. A lo largo de los meses, su cuerpo se fortaleció y su pelaje lució lujoso, una cascada de caoba, blanco y naranja-dorado. 
 
    También le había dado su nombre y, a medida que maduraba, le dio trabajos cada vez más complejos. Aprendió a abrir y cerrar puertas, cargar baldes, arrastrar la manguera al jardín y abrir el agua, tirar de un carro y mover cabras de un corral a otro. Finalmente, se le confió para llevar una lista de compras a la tienda de la ciudad y llevar a casa algunos artículos en sus alforjas. Rex podía apreciar los momentos tranquilos a la sombra de un árbol, sin duda, pero era más feliz cuando tenía una tarea que completar o un problema que resolver. 
 
    No había muchos trabajos asalariados de nueve a cinco en Great Cross. Helen, como muchos de los que vivían allí, se ganaba la vida con diversas líneas de trabajo. Era pintora e ilustradora, y había aprendido a mantener un flujo constante de encargos sin dejarse enterrar por ellos. En ciertas épocas del año, asistió al Dr. Hartman en su práctica veterinaria. La leche de cabra y los productos de la huerta aportaron unos dólares extra y, en un buen año, la cosecha de manzanas aportó bastante más que eso. 
 
    Ella también disfrutaba del trabajo y se enorgullecía de mantener la tierra, los edificios, los animales y la maquinaria. Estaba agradecida por la ayuda ocasional de sus padres y la de sus vecinos; Hubo momentos en que las manos adicionales eran indispensables. Sin embargo, cuatro patas también se pueden usar para muchos usos cuando se aplican de manera creativa. Fue un rompecabezas constante y agradable pensar en nuevos trabajos para Rex, y un placer verlo estudiarlos y dominarlos. Era un perro, por supuesto, y lo que podía hacer tenía límites. Pero ella no sentía que estuvieran ni cerca de agotar las posibilidades todavía. 
 
    Por su parte, Rex también sintió que el mundo estaba lleno de posibilidades. Se despertaba cada mañana esperando que el día le trajera aventuras. Quizás debido a su propia curiosidad ilimitada, rara vez se decepcionó.  
   

   

   



   

     

     

    Capítulo 1:  

    Fiebre primaveral

 

    La caja registradora sonó en la vieja tienda de campo. 

    No fue necesario ningún cambio. Rex había traído la cantidad exacta, impuestos incluidos, como de costumbre. Lydia Martin guardó el recibo en la alforja de Rex, junto con los pequeños paquetes de avena, harina y café que Rex había enviado a recoger. Lydia sabía, por supuesto, que era la señorita Auer quien había calculado la cantidad correcta para enviar. Aún así, descubrió que no era exagerado imaginar al gran collie haciendo las figuras él mismo. Parecía capaz de todo lo demás. Y si Rex decidía hacer aritmética, Lydia estaba segura de que lo haría hasta el último centavo, escrupulosamente. 

    —Está bien, Rex. Llévatelo a casa ahora —dijo—. Casa. —Él le dio un movimiento cortés y afirmativo, y ella le abrió la puerta mientras salía. Se detuvo en la puerta. Era un día de principios de abril, cálido, soleado y seco. Después de una marcha larga y triste, la luz del sol se sintió exquisita. Había color en el mundo. Se sentiría casi criminal cerrar la puerta y volver a entrar. 

    —Papá —llamó—. ¿Puedo salir por unos minutos? Me gustaría un poco de aire fresco, y hoy no ha estado muy ocupado aquí. 

    —Puedes —fue la respuesta desde la pequeña oficina de su padre en la parte trasera de la tienda. Oyó rechinar su silla cuando se levantó y se acercó al mostrador. Llevaba puestas las gafas para leer y un catálogo de semillas todavía en la mano. Aunque no era un hombre bajo, todavía tenía que mirar hacia arriba cuando hablaba con su hija—. Tal vez podrías traerme algo del restaurante también, si no te importa. 

    —Claro, puedo hacer eso. —Lydia entendió que 'una cosita' significaba: 'una cosita dulce y recién horneada, que no está estrictamente de acuerdo con mi dieta, así que seamos discretos'. Sabía que su padre disfrutaba de un capricho por la tarde y no le importaba formar parte de una conspiración menor—. Regresaré en... veinte minutos, ¿de acuerdo? Gracias, papá. 

    Salió y giró hacia el oeste. En la distancia, pudo ver a Rex en el sendero. El camino estaba en su mayor parte sombreado, pero aquí y allá, los puntos de sol brillaban a través de los árboles, y cuando caminaba a través de un parche de luz, su abrigo relucía. Lydia echó a correr en su dirección. Le gustaba la compañía de Rex. Era fácil hablar con él, cuando ella estaba de humor para hablar, y si a veces se sentía un poco tonta hablando con un perro, no se sentía tan loca como se habría sentido hablando sola. 

    No le tomó mucho tiempo ponerse al día. Ella desaceleró el paso para alinearse con él y él la miró amablemente. No era la primera vez que se unía a él durante parte o incluso toda la caminata a casa, y él la consideraba una amiga. Su primer deber era llevar sus maletas a casa de forma segura y rápida como se esperaba de él, pero no vio ningún problema en socializar en el camino. Caminó cerca de ella y deliberadamente puso la parte superior de su cabeza a disposición de su mano izquierda. Ella sonrió ante la franqueza del gesto y le revolvió los oídos con afecto. —Ahí tienes, chico. Ojalá todos pudieran ser tan directos sobre lo que quieren. 

    Ella miró al perro, que todavía tenía la cabeza vuelta hacia ella. La estaba mirando intensamente incluso mientras mantenía su paso firme a lo largo del camino. Rex había aprendido la importancia del contacto visual de Helen. Había sido la base de todo lo demás que había aprendido con ella, y también lo encontraba útil en sus interacciones con otras personas cuando estaba fuera de casa. Descubrió que no era nada difícil averiguar qué quería la gente, siempre y cuando mantuvieras la vista en el lugar correcto. A veces incluso se podía anticipar lo que una persona quería antes de que ella misma se diera cuenta. 

    Lydia aceleró el paso para trotar de nuevo, y Rex igualó su velocidad, siempre con los ojos en alto. Hubo una fuerte sensación de conexión mientras se movían juntos. Lo había sentido una o dos veces antes, mientras él leía sus movimientos, y esta vez se le ocurrió que había estado extrañando ese sentimiento. Su atención la hizo sentir importante, aunque solo sea en un pequeño sentido, y se sintió bien. Se le ocurrió un pensamiento: —¿Alguien más me ha mirado así? ¿Realmente me presta tanta atención? ¿Alguna vez? 

    Otro pensamiento siguió: —Es realmente guapo. 

    Ese fue un pensamiento extraño. Ciertamente era cierto; cualquiera estaría de acuerdo en que Rex era un perro guapo. Eso fue solo un hecho. Entonces, ¿por qué se había ruborizado cuando lo pensó? 

    ¡Oh, el momento! Había estado corriendo fuera de la tienda todo este tiempo mientras su mente vagaba. Permitir que unos minutos también entraran en el restaurante... eso significaba que tenía que darse la vuelta ahora. Todavía parecía una lástima volver, con el sol tan cálido y la compañía tan agradable, pero el trabajo era trabajo y habría otros días bonitos. Se detuvo, se arrodilló y le dio un abrazo a Rex por los hombros, hundiendo las manos en su grueso gorguera. Se inclinó hacia el abrazo, presionando su peso contra ella. —Gracias por el paseo, chico guapo. —Por extraño que hubiera sido el pensamiento, se sentía aún más extraño decirlo en voz alta—. Vuelve pronto a la tienda, ¿de acuerdo? ¿Nos vemos pronto? —Ella le dio un beso en la parte superior de la cabeza y le revolvió las orejas una vez más. Ahora vete a casa. 

    Con, nuevamente, un movimiento para indicar que entendía 'hogar' continuó por el camino. No muy lejos estaba la vieja casa del molino que todavía estaba en el arroyo, sin usar, y no estaba mucho más lejos hasta el huerto de manzanos. Esperaba la satisfacción de completar su trabajo. 

    Lydia regresó por donde había venido a paso rápido, sin apenas sentir el esfuerzo. ¡Un día de primavera podría ser tan energizante! Corrió de regreso más allá de la tienda hasta el restaurante Bread Board, entró corriendo y cogió una cereza en el estante de productos de panadería en la parte delantera. Se obligó a caminar de regreso a la tienda, en lugar de correr. Por alguna razón, quería lucir serena mientras entraba por la puerta, no apurada o sin aliento. Sin embargo, todavía se sentía optimista, casi con ganas de patear los talones mientras avanzaba. 

    Su padre estaba en el mostrador cuando ella entró, y ella le deslizó el dinero de manera encubierta, ocultándolo bajo su mano y dejando que sus ojos se posaran en la puerta como si alguien pudiera estar espiando la transacción. —Ah, bien hecho —dijo en voz baja—, misión cumplida. —Luego, puso fin a la fantasía de espionaje desenvolviendo la masa de la servilleta y puliéndola en unos pocos bocados, abierta y despreocupadamente—. Gracias. ¿Tuviste un buen paseo? 

    —Mm, sí. El sol se sentía bien. Ojalá pudiera estar fuera el resto de la tarde. —Para sí misma, añadió en silencio: —... con Rex. —Deseó que el abrazo hubiera durado un poco más, al menos. 

    —Bueno, parece que habrá mucho sol durante el fin de semana. Por cierto, su antigua maestra estuvo aquí. Señorita Knox. 

    —¡Papá, la señorita Knox no es vieja! —Jennifer Knox tenía veinticuatro años, de hecho, y era fácil de reconocer. Se había mudado a Great Cross para tomar el trabajo de maestra, y su cabello negro se destacaba en una ciudad que en su mayoría abarcaba un espectro que iba desde el rubio alforfón hasta el rubio seda de maíz. Enseñaba clásicos y había alentado el interés de Lydia por los idiomas en sus últimos años antes de graduarse la primavera anterior. Lydia estaba pensando en buscar trabajo como traductora, trabajo que podría hacer desde casa. Durante el último año, había pasado muchas de sus tardes sola, estudiando. 

    —Deine ehemalige Lehrerin, habe ich gemeint. —El alemán de su padre no era ni de lejos tan bueno como el de ella, pero él estaba encantado con su decisión de comenzar a estudiar el idioma. Hizo su mejor esfuerzo para aprender lo que podía también, y aprovechó cualquier oportunidad para mostrar una nueva palabra. 

    —Ja, Vati, ich habe dich verstanden. War nur ein Witz. —Su padre sonrió al haber sido comprendido. 

    —Sí, bueno... como dije, ella dice hola. —Aparte de eso, sin embargo, estaba bastante tranquilo—. Creo que pronto podremos arreglar las cosas para el día y salir a tiempo hoy. Todavía tendremos algo de sol en el camino a casa. Yo también podría usarlo. 

    —Suena bien. —Sonaba bien, pero la mente de Lydia estaba empezando a distraerse de la conversación. No gran parte de la conversación posterior de su padre sobre semillas, inventario y fertilizantes se hundió más allá de la superficie, pero probablemente no fue demasiado importante de todos modos. 

    ---------- 

    La distracción resultó ser un problema mayor esa noche mientras trataba de estudiar. Por lo general, el tiempo pasaba volando y el único problema era que no había suficiente para hacer todo el trabajo que quería. Se había inscrito para un examen de alemán, lo que sería un gran paso para trabajar como traductora. El examen fue intimidante y tampoco barato; no quería tener que repetirlo. Hasta hace poco, le había dado una tremenda motivación. Ella exprimía todo el estudio que podía en sus horas de la noche, generalmente una hora y media, para ser precisos. Una vez que estuvo inmersa en sus textos, el resto del mundo se volvió borroso y trabajó en un pequeño universo privado propio, limitado a la cálida burbuja de luz de la lámpara de su escritorio. 

    Últimamente, sin embargo, su mente había estado divagando y era molesto. También era vergonzoso, porque el problema era, era difícil admitirlo, incluso para ella misma, que su mente estaba volviéndose hacia el sexo. Había tenido una experiencia desagradable unos años antes con un chico de la escuela con el que había estado saliendo y, desde entonces, el sexo había sido casi por completo un tema sin importancia para ella; ella simplemente no pensó en eso. Pero este año, durante el final del invierno y principios de la primavera, cuando las cosas habían sido terriblemente aburridas, ciertos anhelos habían comenzado a infiltrarse en sus pensamientos, cada vez más a menudo. Cuando debería estar concentrada, se encontró soñando despierta sobre cómo le gustaría que la tocaran. Y con su computadora portátil a mano para ayudar con la investigación, hubo una tentación constante de sacar lo que ella clasificaría como un 'descarado'. 

    Esta noche en particular, se sintió especialmente despistada. Cuando su mente no estaba pensando en nuevas combinaciones interesantes de palabras para intentar escribir en el motor de búsqueda, volvía a su paseo con Rex. Solo había sido un trote corto, pero le dio una sensación tan cálida; era un buen compañero. Se lo imaginó en su habitación, acostado en su cama, mirándola mientras trabajaba. Cuando necesitaba un breve descanso del estudio, podía darle otro gran abrazo y hundir la cara en su gorguera. O podrían salir a caminar después de que ella terminara; había mucha luz de luna, y estaría brillando en el arroyo. Acurrucarse con él se sentiría aún mejor en el aire fresco de la noche. 

    Se dio cuenta de que había garabateado un collie en una página de notas sobre los neologismos de Schiller, lo que significaba que probablemente era hora de tomar un descanso y aclarar su mente. Después de preparar una taza de té y beberla en el porche, se sintió más concentrada y regresó a su escritorio con un renovado sentido de propósito. Todavía había una confusión de pensamientos en el fondo de su mente, pero fue capaz de mantenerlos en un segundo plano y concentrarse en las páginas que tenía delante el tiempo suficiente para calificarlo de una velada aceptable. Ella encuadernó sus notas, devolvió los libros a su estante, se lavó para irse a la cama y se acostó. 

    Sin embargo, los pensamientos forzados al fondo de la mente consciente tienden a salir a la luz durante la noche, y Lydia se despertó en la oscuridad poco después de la una de la mañana con un sueño vívido todavía fresco en su mente. Se trataba de Rex, y no solo estaban dando un paseo juntos. El sueño se había interrumpido y ella se había despertado, justo antes del momento en que... Cerró los ojos y trató de imaginarlo de nuevo. No estaba segura de si quería que el sueño continuara o no. Bueno, algunas partes corporales de ella definitivamente querían que continuara, eso estaba claro, pero otra parte de ella se sentía preocupada y deseaba que el sueño sin sueños terminara la noche. 

    Acallar el clamor de sentimientos encontrados y volver a dormir no fue fácil, pero finalmente sus ojos se volvieron pesados, y resultó que el resto de la noche pasó sin sueños; no pudo regresar a donde lo había dejado. Cuando se despertó de nuevo por la mañana, fue con una punzada de decepción. La verdad era que realmente había querido que el sueño continuara, mucho. 

    Tomó un desayuno de mal humor, manteniendo una expresión suave en su rostro y haciendo la mínima cantidad de conversación en la mesa mientras su mente repasaba los hechos de la manera más objetiva posible: había tenido un sueño sobre la polla de perro, y fundamentalmente, no había No me ha molestado. Todo lo contrario. Ella había querido más. Surgieron preguntas: ¿Cuánto más? ¿Con un perro? De Verdad? ¿Era algo que su yo despierto realmente consideraría, o simplemente algo para dejar en el mundo de los sueños? Ella masticó una tostada con mantequilla y la regó con té. 

    ¿Era posible siquiera? Bueno, leyó lo suficiente como para saber la respuesta a esa pregunta con certeza: Sí, era posible. Eso era algo que la gente y los perros realmente hacían. ¿Podria ella? No, pensó, no con cualquier perro, de todos modos ... pero Rex no era un perro cualquiera. Era hermoso, inteligente y, sobre todo, ella confiaba en él. Con Rex, tal vez esté dispuesta a probar algunas cosas. Sin embargo, decidió, mientras se limpiaba el huevo y se excusaba de la mesa, ni siquiera era práctico considerarlo. No era su perro. No tenía ninguna posibilidad de estar a solas con él. Ella solo caminaba con él por el sendero en su camino a casa desde la tienda, y sabía lo dedicado que estaba a hacer su trabajo. No se detendría a jugar con ella. 

    Sin embargo, eso no significaba que no pudiera esperar más sueños agradables. 

    ---------- 

    Mientras Lydia estaba limpiando después de su desayuno, Rex hacía mucho que había terminado el suyo, y estaba acostado en un parche de trébol blanco con la cabeza entre las patas. Él había acompañado a Helen mientras ella plantaba rábanos y guisantes durante las tempranas horas frescas, y llegó a buscar el carrito de mantillo del cobertizo, lo cual fue divertido, porque era pesado y difícil de tirar por la esquina del camino hacia el jardín sin inclinarlo. Eso fue un buen trabajo. Pero Helen estaba pintando en el interior ahora y no querría su ayuda en nada durante horas. 

    Había revisado el huerto en busca de incautos ardillas de tierra durmiendo bajo el sol de la mañana, pero no había encontrado ninguna. Un paseo alrededor de la valla no había dejado huellas interesantes ni olores inesperados, solo los habituales pájaros y pequeños roedores, ninguno de los cuales estaba a la vista en ese momento. Había asustado a una rata almizclera en la orilla del estanque, pero desapareció en el agua y no volvió a salir a la superficie, incluso después de una larga y paciente espera. La cabra moteada a la que a veces le gustaba jugar a la persecución estaba pastando y no estaba de humor para iniciar un juego, sin importar cuánto intentara tentarla o provocarla. Consideró abrir la puerta para dejar salir las cabras para poder reunirlas y meterlas de nuevo, pero eso lo había metido en problemas una vez antes, y no valía la pena. 

    Una oreja peluda se movió cuando un escarabajo salió zumbando del trébol. Un viaje a la ciudad sería ideal. La chica de la tienda que cargó sus maletas podría caminar con él, especialmente si él suplicaba un poco. Estaba seguro de que ella había querido algo de él en su última visita, y otro paseo juntos podría brindarle la oportunidad de ser de alguna utilidad, tal vez. Sin embargo, nunca abandonó la propiedad de Auer sin el permiso de Helen, y había pocas esperanzas de que ella lo enviara a la ciudad de nuevo al día siguiente de su llegada. Las visitas a las tiendas no eran tan frecuentes. 

    Su oreja se movió de nuevo. Se puso de pie y se sacudió la humedad del parche de trébol. Ya no tiene sentido estar por ahí. 

    Mientras subía la pendiente hacia la casa, sopesó las opciones de qué hacer a continuación, pero no se le ocurrió nada mejor que entrar a buscar un trago de su cuenco de agua. Molestar a Helen mientras pintaba nunca era una buena idea, pero era posible que a estas alturas ya estuviera haciendo otra cosa. O podría oírlo entrar y decidir tomarse un descanso. Abrió con la nariz la puerta batiente en la parte trasera de la casa y se metió en la sala de barro, donde su cuenco descansaba sobre una cuidada alfombra azul. Después de beber hasta saciarse, volvió a sacudirse y se fue a la cocina a tumbarse y pensar. 

    La bolsa de café que había traído ayer estaba en la encimera de la cocina, señaló. Eso estaba fuera de lugar. El café tenía un olor tan fuerte que él siempre estaba al tanto de su ubicación en la cocina, y se suponía que debía estar en la parte superior del gabinete alto junto al refrigerador. Solo salía del gabinete dos veces al día: a primera hora de la mañana y luego una vez más, más tarde en la mañana, cuando el sol estaba mucho más alto en el cielo. Cada vez, se volvió a guardar correctamente en su lugar, dejando el mostrador ordenado. Rex aprobado; no le gustaba dejar las cosas fuera de lugar. 

    Sabía que se suponía que no debía tomar cosas del mostrador; esa era la ley básica de cocina. Pero estaba lo suficientemente aburrido como para que el café fuera de lugar lo fastidiara, y su mente no se apartaba de él. Estaba a punto de salir de nuevo, cuando algo más chispeó débilmente en su cerebro collie. ¿Qué sucedió cuando el olor a café en la cocina disminuyó o desapareció? 

    Algo en contra de su mejor naturaleza, Rex puso sus patas en el mostrador y agarró la bolsa, que olía abrumadoramente fuerte tan cerca de su nariz. No podía ponerlo en el armario de la cocina, pero conocía otro armario similar con una puerta que podía abrir, afuera en el cobertizo. Allí había muchas otras bolsas y paquetes de olor fuerte. El café estaría ordenado en el mostrador y guardado en el lugar correcto, incluso si no era exactamente el lugar correcto. Atravesó con el hombro la puerta del cuarto de barro y trotó hacia el cobertizo con la bolsa en las mandíbulas, guardándola allí entre las bolsas de tierra para macetas, cal y astillas de cedro. 

    Satisfecho de que se había resuelto un problema, Rex dio otra vuelta alrededor de la valla. Un perro extraño había atravesado la cerca en algún momento de esa mañana, pero hacía mucho que se había ido, las huellas partían hacia el bosque de frondosas del este. Dejó una marca en la cerca y luego se dirigió de nuevo a la casa. Al acercarse a la puerta trasera, pudo escuchar que Helen estaba en la cocina. Bueno. Probablemente podría convencerla de que le diera algo que hacer, o al menos intercambiar algunos trucos por una galleta. 

    La cola de Rex se movía cuando entró en la cocina. Helen estaba junto al fregadero y él se apretó feliz contra sus piernas. —Hola, muchacho —dijo, dándole un rasguño entre los omóplatos—. ¿Mañana ocupada? —Apoyó su peso contra ella, buscando algunos rasguños continuos en la espalda. 

    Tenía una jarra de agua en una mano, la mano que no lo rascaba. —Rex —dijo—. Siéntate. Y mírame. —Se sentó expectante, sus ojos se volvieron hacia ella. Sus orejas también se inclinaron hacia ella. Dejó la jarra sobre la encimera. 

    —Rex, ¿dónde está el café? —La voz de Helen era suave y mesurada, como siempre lo era cuando le hablaba. Rex no podría haber adivinado la mezcla de diversión y exasperación que había detrás de la cortés pregunta. 

    Sin embargo, sabía cómo encontrar cosas. Y conocía la palabra 'café'. Se dirigió hacia el armario de la cocina donde debería haber estado el café, se dio cuenta de que el olor no estaba allí y luego recordó. Fue hacia la puerta, se volvió y ladró una vez, luego continuó afuera, confiado en que ella lo seguiría. Helen no desperdició palabras en preguntas; ella simplemente caminó rápidamente detrás de él mientras él la conducía al cobertizo del jardín, su abrigo rebotando todo el camino. Cuando se sentó frente al gabinete, su satisfacción fue obvia. Ella no pudo evitar sonreír. 

    —Buen trabajo, buen chico. Lo encontraste para mí. —Se agachó para recoger la bolsa del estante inferior del armario y luego añadió: —¡Oh! ¡Maldita sea! —mientras el café se derramaba por un agujero en el costado de la bolsa. Lo dejó de nuevo—. Bueno, buen trabajo, muchacho. Encontraste el café y descubriste que también tenemos un problema con el ratón. —Inspeccionó la bolsa, el agujero y la pila de café, papel triturado y excrementos de ratón en el suelo—. No creo que quiera preparar una taza de esto. 

    Rex entendió poco de eso y esperó más instrucciones. Helen le dio unas palmaditas en la pierna izquierda, indicándole que se pusiera de pie. Regresó a la casa con ella, curioso por saber qué haría a continuación. De vuelta en la cocina, se acostó y esperó mientras ella hacía algo con un bloc de papel. Luego le quitó las alforjas del perchero donde colgaban junto a la puerta, y tuvo que moderarse hasta el último momento para que él se quedara agachado y no corriera a su lado inmediatamente. 

    —Está bien, ven. —Se acercó a la puerta y se puso de pie, tenso por la anticipación, mientras ella le abrochaba las bolsas y metía un sobre en uno de ellos—. Si no tomo más café hoy, ambos lo lamentaremos. —Comprobó todos los cierres de velcro—. Rex, mírame. —El vio—. Bien. Ya sabes qué hacer. Vamos, ve a la tienda, ahora. —Su nariz atravesó la puerta tan pronto como se abrió. 

    ---------- 

    —¡Rex! —gritó Lydia mientras sonaba la campana y el collie entraba por la puerta. No esperaba volver a verlo en días. Tan pronto como dijo su nombre, un recuerdo del sueño de la noche anterior le recordó. Hizo todo lo posible por reprimir cualquier reacción, pero sintió calor en sus mejillas. Esa mañana se había preguntado si intentaría algo con Rex, si tuviera la oportunidad. Ahora que estaba aquí, en la piel, por así decirlo, la pregunta se hizo más grande. De hecho, era difícil pensar en mucho más. 

    —¿Qué puedo traerte? —dijo, sacando la nota de la señorita Auer y un poco de dinero en efectivo de su bolso—. ¿Café, otra vez? Y trampas para ratones. Está bien, puedes apostar. —Rex se sentó a esperar y ella le acarició la coronilla antes de ir a los estantes. Recordando su sueño de nuevo, echó un vistazo debajo de su vientre, pero no pudo ver nada interesante, solo un largo pelaje blanco. 

    Solo tomó un minuto recoger los artículos, empacarlos en las bolsas de Rex y depositar el efectivo en la caja registradora. Sintió una nueva oleada de atracción y curiosidad cuando lo miró por encima del mostrador, sentada cuadrada, alta y atenta. Cerró los ojos con fuerza por un momento y tomó una decisión. Él se iría, ella se quedaría, pasaría otra semana y ella se calmaría y se olvidaría del sueño. —Está bien, Rex. Llévalo a casa ahora —dijo, repitiendo la fórmula estándar—. Casa. 

    Normalmente, reconocería sus instrucciones y se dirigirá directamente a la puerta. Esta vez, permaneció sentado, pero puso su pata derecha sobre el mostrador. Eso fue inusual. Lydia se preguntó si había olvidado alguna parte de la rutina que él esperaba. 

    Rex inclinó la cabeza, dando a entender una pregunta: —¿Y bien? —Una de sus orejas se inclinó, dándole una adorable mirada torcida. 

    —¿Quieres que vaya? —La súplica en la expresión del collie era inconfundible, o eso le pareció a Lydia. Quizás se había acostumbrado a su compañía en los viajes de regreso y lo había disfrutado. Ese fue un pensamiento halagador. Sería desagradable defraudarlo, si lo estaba esperando. 

    —Papá, ¿puedo ...? 

    —¡Puedes, puedes! Adelante. Es sábado, cerraremos en un rato de todos modos. Solo deja algo de tiempo para ayudarme a limpiar cuando regreses. todavía estar aquí. 

    —¡Oh, gracias, papá! Regresaré pronto. —Luego, a Rex: —Está bien, ¡te llevamos a casa! —Salieron juntos a otro día brillante, con una brisa del sur ondeando a través del nuevo follaje primaveral. A lo largo del sendero, el viento agitó la superficie del arroyo en pequeños remolinos y remolinos mientras empujaba ligeramente contra la corriente. 

    El sol, la brisa, el chapoteo del agua, el coro de los pájaros y el perfume de las flores primaverales: Lydia se sentía mareada y libre, llena de una energía enroscada que simplemente ansiaba ser liberada. —Fiebre primaveral —pensó—. Supongo que tengo un caso. —Ella miró a Rex, y él la miró a ella, con los ojos brillantes y listo. Echaron a correr. 

    Lydia no pudo decir quién lo había iniciado, pero pronto estuvieron en una carrera afable. Rex se mantuvo pegado a los talones, pero seguiría adelante lo suficiente para desafiarla. Cuando aceleró y pasó poco a poco más allá de la punta de su nariz, él le permitiría tomar la delantera por un momento antes de subir de nivel nuevamente. Lydia estaba segura de que el perro podría haberla dejado atrás fácilmente si él hubiera elegido, pero él debía estar disfrutando del juego, y ella también. De hecho, si antes había estado mareada, ahora estaba eufórica, con el corazón latiendo con fuerza y los músculos calientes, prácticamente flotando mientras el viento pasaba y despeinaba su cabello color miel. 

    Estaba admirando la fuerza fluida en los hombros y cuartos traseros de Rex, cuando desaceleró abruptamente y se sentó. Estaban tan sincronizados que ella también disminuyó la velocidad automáticamente y se detuvo solo unos pasos después de él, aunque no tenía idea de por qué se habían detenido en primer lugar. 

    Realmente habían cubierto cierta distancia; Rex estaba sentado frente al puente de madera que cruzaba el arroyo hasta el antiguo molino. Le ladró a Lydia y le dio otra inclinación de cabeza interrogante. 

    —¿Qué pasa, muchacho? ¿Has estado viendo viejas películas de Lassie? —Lydia miró a su alrededor, pero no pudo adivinar qué, si algo, Rex estaba tratando de comunicar. 

    Ladró de nuevo, se puso de pie y caminó hacia el puente. Miró hacia atrás por encima del hombro. Por un momento, Lydia tuvo la extraña sensación de que el perro le estaba advirtiendo de un peligro invisible, pero él no parecía alarmado ni agitado en absoluto. Luego, cuando miró a través del agua hacia la casa del molino por segunda vez, una imagen muy clara se enfocó de repente para ella. 

    El molino, junto con el terreno en el que se encontraba, era técnicamente un parque, conservado por interés histórico. Si Great Cross alguna vez vio turistas, en teoría podría haber sido una atracción para ellos. Tal como estaban las cosas, una persona podía entrar y estar casi seguro de no ver firmas recientes en el polvoriento libro de visitas ni otros visitantes. En el lado más alejado del edificio, de espaldas al arroyo, había una franja de césped cubierto de maleza a la sombra de álamos y la ribera empinada hacia el oeste. 

    Lydia se sintió en la cúspide de algo irreversible; estaba muy consciente de dos posibles futuros que se ramificaban justo delante de ella. Ella vaciló, luego decidió. La curiosidad la estaba matando y sería una tontería desperdiciar la oportunidad de apagarla. 

    —¿Quieres mostrarme algo? Claro, vamos a verlo. —En voz baja, añadió: —Mut macht Glück. O algo así. 

    Ella dejó que la condujera a través del puente, luego caminaron juntos hacia el lado protegido del molino. Estaban solos y fuera de la vista... y ella no estaba segura de qué hacer a continuación. 

    —¿Y ahora qué, Rex? Por lo que sé, tienes más experiencia que yo. —Le habría sorprendido saber qué tan acertada estaba en eso—. ¿Quieres tomar la iniciativa? —Su voz se había reducido a poco más de un susurro. 

    Rex tocó su entrepierna, luego miró hacia arriba para comprobar su respuesta. Ella le acarició la cabeza y él volvió a hacerlo. 

    —Directo al grano, ¿eh? OK, veamos si realmente nos estamos leyendo bien... oh, diablos, esto es extraño. 

    Llevaba una falda holgada que era fácil de levantar. Se bajó las bragas y se dio cuenta por primera vez de lo mojada que se había puesto. No era de extrañar que el perro hubiera podido percibir su interés. Para una nariz como la suya, debe haber sido el equivalente olfativo de un letrero de neón intermitente 'FUCK ME'. Se quitó los zapatos y se quitó las bragas por completo. 

    Rex metió la nariz debajo de su falda y ella levantó la parte delantera, esperando no tener que decir nada más. Lamió el interior de sus muslos, donde estaban mojados, y ella se estremeció. La paleta de sensaciones fue más de lo que esperaba: no solo las lamidas, que eran una intrigante combinación de cálido, húmedo, suave y áspero, sino también la espesa piel de felpa, el rígido cosquilleo de sus bigotes, ocasionales fríos roces de su nariz, y las corrientes apenas perceptibles de su aliento. 

    Por encima de todo, sintió el calor de su atención, un rayo brillante enfocado completamente en ella. No había duda de que su mente y sus sentidos estaban llenos de su aroma y su sabor y nada más. 

    Lydia dio un paso atrás para apoyarse contra la pared del molino. Rex miró hacia arriba una vez más en busca de confirmación, luego se acercó de nuevo y enterró el hocico entre sus piernas. Lamió la cubierta de paja rubia cubierta de rocío y entró en el surco húmedo que estaba tan listo para abrirse para él. Él no dudó, sino que pasó su larga lengua directamente por todo su sexo. Sus caderas se movieron cuando él alcanzó la parte superior de su golpe, y lamió de nuevo, otro golpe largo, de abajo hacia arriba, provocando un jadeo y otra sacudida involuntaria. 

    Al principio, ella observó, algo asombrada por la vista de la cabeza de su amante canino tan apretada entre sus piernas, como si estuviera hecho para caber allí. Pero cuando él se acomodó en un ritmo, ella encontró más dulce cerrar los ojos y entregarse a los otros sentidos. Ella captó su propio olor flotando. Se mezclaba con el de Rex, el de ella delicadamente almizclado, su perrito limpio pero enfáticamente. 

    No había nada delicado en los ruidos de sorber que estaban haciendo. Ella estaba muy, muy mojada para él, y lamió de entusiasmo. Mantuvo su ritmo, aunque ejerció una mayor presión sobre las caricias de su lengua a medida que su coño se humedecía y calentaba. Finalmente ella se inclinó y se mantuvo completamente abierta para él. —¿Por favor? —fue todo lo que pudo decir, e incluso eso fue solo un chillido, pero fue suficiente. Fue justo donde ella quería. Ella se estremeció; su cabeza inclinada hacia atrás contra la pared, los ojos cerrados con fuerza. No sabía que su cuerpo podría ondularse de esa manera. 

    Tampoco había sabido que una lamida como esta le daría tantas ganas de más. En cierto modo, quería seguir montando esas olas todo el tiempo que pudiera. De otra manera, sin embargo, parecía que era solo un preludio. Relajada, caliente y abierta, ahora quería que el perro grande la llenara. 

    Se deslizó hacia abajo, dejando que sus rodillas se doblaran y su falda se amontonara hasta su cintura, hasta que estuvo apoyada contra la base de la pared. La hierba estaba fresca y espinosa, pero ella no le prestó mucha atención. Rex mantuvo la cabeza apretada entre sus piernas mientras ella se hundía, pero retrocedió cuando finalmente se sentó. Tenía la boca abierta, la lengua fuera y los dientes al descubierto; el pelaje aterciopelado de su hocico estaba mojado y con motas blancas. Se preguntó cómo se sentiría si le pusiera esos dientes en el cuello, desde atrás. 

    —Hahhh ... wow —se las arregló—. Rex, guau. —Se puso una mano sobre el pecho y sintió que el corazón le latía con fuerza. Ella se inclinó hacia adelante y envolvió sus brazos alrededor de él. Sus piernas también querían envolverlo alrededor de él, pero la posición era incómoda y sus alforjas estaban en el camino, así que simplemente lo apretó con fuerza. Su pecho presionado contra el de ella, y su cabeza colgaba sobre su hombro. 

    Ella estaba haciendo acopio de valor para llegar debajo de su vientre cuando un ladrido agudo justo al lado de su oreja la interrumpió. Un momento después escuchó un crujido de vigas y cables que solo podía provenir del puente. Se puso de pie de un salto antes de considerar si sus piernas la sujetarían, se tambaleó y luego se estabilizó. Se alisó la falda, pero no antes de que Rex entrara a hurtadillas y la golpeara por detrás con un último deslizamiento de la lengua justo en la grieta resbaladiza entre sus mejillas. Ella gritó y le dio lo que esperaba que fuera una mirada de amonestación, pero él se lamió las chuletas sin arrepentirse. 

    Lydia le dio unas palmaditas en la pierna, como había visto hacer a Helen, y Rex se puso de pie, luciendo tan serio como un perro con el pelaje puntiagudo y empapado de coño en su rostro. Caminaron juntos por la esquina y, increíblemente, Lydia vio a una pareja de fuera de la ciudad caminando hacia la casa del molino. El hombre saludó. 

    —¡Hola! ¿Sabes si el molino está abierto? ¿Podemos entrar para echar un vistazo? 

    —Uh... debería serlo. Por lo general lo es. Sin embargo, no lo he comprobado. Solo estábamos dando un paseo. —Lydia era consciente de su tendencia a sonrojarse e intentaba, mediante algún acto de fuerza de voluntad, no hacerlo. 

    —¡Tu perro es tan lindo! —dijo la mujer mientras se acercaban—. ¿Puedo acariciarlo? 

    —Oh, no es mío. Pero sí. Adelante, es amigable. Su nombre es Rex. 

    Se inclinó y rascó todo el pecho de Rex y detrás de sus orejas, arrullando mientras lo hacía. Su esposo parecía avergonzado mientras ella se preocupaba por el perro, y no parecía que fuera a levantarse pronto. Lydia, que en realidad no quería quedarse charlando cortésmente, tosió. 

    —Será mejor que lo lleve a casa ahora. Su dueño lo está esperando, y necesito regresar a la tienda de mi papá. 

    —Bueno, no lo detendremos —dijo el hombre—. ¡Disfruta el día! Tal vez te veamos en esa tienda más tarde. 

    —Sí, tal vez. Aunque está cerrado por hoy, así que solo si todavía estás el lunes. 

    —Gracias por dejarme acariciar a tu perro. ¡Es tan dulce! 

    —Puedes apostar. Nos vemos por la ciudad, tal vez. —Lydia caminó rápidamente hacia el puente, y Rex se pegó a ella como un velcro, nuevamente en el papel de perro pastor obediente y educado. 

    A mitad de camino del puente, Lydia escuchó la voz de la mujer, que llegó más lejos de lo que pretendía. —¿No era el perro más bonito? Pero tenía un olor extraño. Me pregunto en qué se ha metido la nariz. 

    Al final del día, Rex yacía contento y somnoliento en la cocina. Todavía tenía un sentimiento cálido residual de la bienvenida de Helen cuando le trajo las bolsas de la tienda. Había corrido el último tramo a casa en largos saltos, y ella lo había recibido en la puerta con brillantes palabras de elogio y una gran galleta. Hizo su café y se sentó y habló con él mientras lo bebía. Todo era incomprensible, pero disfrutó de la melodía familiar y la cadencia de su voz de todos modos. Ese sonido era parte de su hogar, tan reconfortante como su manta favorita. 

    En general, había sido un día completo y gratificante. Si ciertas partes de él no habían entregado todo lo que había estado esperando, eso dejaba mucho más en el horizonte para esperar. 

    Solo un rompecabezas causó una perturbación constante en la vida, por lo demás equilibrada, de Rex. Podía saber cuándo su dueño estaba excitado, al igual que podía saber con Lydia. El estado de Helen había sido obvio para él cuando llegó a casa. No podía prever cuándo se pondría así; sucedió en momentos impredecibles, sin razón aparente. Pero a diferencia de Lydia, Helen no fue receptiva a sus avances. En dos ocasiones en el pasado, lo había intentado y había sido reprendido con las únicas palabras duras que ella le había dirigido. Le dolió. Después de eso, no volvió a intentarlo, pero fue un esfuerzo para superar sus instintos. Lo dejó sintiéndose confundido y descuidado. 

    No era nada por lo que perder el sueño. Se puso de pie, estiró todo el cuerpo desde la lengua hasta la punta de la cola y caminó hasta la puerta del dormitorio de Helen. No necesitaba la luz de noche amarilla para encontrar su camino, pero apreciaba el brillo tranquilizador en la oscuridad. Ella ya estaba dormida y él se quedó un minuto en la puerta, escuchando. 

    Satisfecho de que todo iba bien, se tumbó en el umbral y se durmió. 

    ---------- 

    Lydia también descubrió que estaba ansiosa por las cosas, y eso fue un cambio. En las últimas semanas, no solo el clima había sido aburrido; sus días se habían asentado en un patrón cómodo, pero monótono. Llegó poco que fuera inesperado, y se quedaba dormida por las noches sin curiosidad ni entusiasmo por lo que le depararía el día siguiente. Tenía que esperar su examen, pero aún estaba a media distancia, demasiado lejos para despertar una verdadera anticipación. Y además, ese examen era una de las razones por las que su rutina diaria se había vuelto poco a poco tan inflexible. 

    Después de que ella y Rex hubieran tomado direcciones opuestas en el sendero, alisó el recuerdo de su encuentro tan bien como se había alisado la falda. Regresó a la tienda y terminó su trabajo como de costumbre, aunque con una ligereza que hizo que el tiempo pasara rápido. 

    Pasó su tiempo de estudio por la noche con una excelente concentración, encontrando rápidamente su camino hacia ese estado de inmersión sin esfuerzo que había sido tan difícil de alcanzar últimamente. 

    Sólo después de que se apagaron las luces, sus pensamientos regresaron a la aventura junto al molino. Había sido increíble, y si no hubieran sido interrumpidos por esa pareja... oh, qué no haría ella con ese gran chico collie si tuviera la oportunidad. Ella rodó sobre su espalda y abrió las piernas, imaginándolo entre ellas de nuevo, allí mismo en su cama. Con un dedo, trazó el lugar donde había estado su lengua, tratando de recuperar la sensación, pero no pudo acercarse a ella sola. 

    Probablemente mañana no sería el día, pero encontraría la manera de reunirse con él de nuevo y continuar donde lo habían dejado. Sonrojarse en la oscuridad era una tontería, pero sucedió de todos modos cuando se imaginó a sí misma sobre manos y rodillas con Rex encima de ella, su áspero abrigo de marta contra su suave piel. 

    Quizás no mañana, pero pronto.

 

   



 Capítulo 2:  

    Días de escuela  

 

    Era un miércoles por la tarde. La última campana del día escolar había sonado a las 2:55. Se borró el tablero, se barrió el piso, se enderezaron los bancos y la polla de Rex se metió en toda su longitud en el coño del joven maestro de escuela. Sus bolas peludas se aplastaron contra ella y gotearon con el desbordamiento mientras le daba todo lo que no había podido darle a Lydia el fin de semana, y además el excedente de cuatro días. Ella se retorció debajo de él, apretando contra su vientre y apretando sus músculos alrededor del gran nudo que los unía, apretándolos como si tuviera la intención de mantenerlo dentro de ella para siempre. 

    Jenny Knox amaba los miércoles. 

    El día había comenzado con más tranquilidad. Para cuando sonó la primera campana, Jenny llevaba horas despierta. Tenía las mañanas llenas, pero se levantaba temprano para asegurarse de que no tenían prisa. Siempre se tomaba diez minutos para simplemente sentarse en la ventana de la cocina, mirar el cielo de la mañana y bañarse en la tranquilidad antes de dirigirse al bullicio de la jornada escolar. Durante estos pocos minutos, trató de vaciar su mente y estar verdaderamente quieta, pero un miércoles, era difícil evitar esperar el final del día y tener pensamientos traviesos y perritos. 

    En este miércoles en particular, ya tenía calor cuando se despertó, y la perspectiva de un momento sexy de Rex más tarde en el día hizo que fuera difícil quedarse quieta y mantener las manos fuera de los pantalones, y mucho menos vaciar su mente. Sus diez minutos pasaron demasiado rápido y llegó el momento de recoger sus maletas, ponerse su comportamiento profesional y caminar a la escuela. 

    La casa de Jenny era una cabaña junto a los terrenos de la escuela. La escuela lo había estado alquilando durante años a uno de los maestros más ancianos. Cuando se jubiló y Jenny aceptó el trabajo como su reemplazo, también le ofrecieron la opción de aceptar el contrato de arrendamiento. La cabaña parecía algo de otra época, que por supuesto lo era, y cuando le abrieron la puerta por primera vez, tuvo la extraña sensación de que había llegado a casa por primera vez en su vida. Ella aceptó en el acto. A cambio de algunas responsabilidades menores como cuidadora de la cabaña, obtuvo un trato casi increíble en el alquiler más el beneficio de estar a dos minutos a pie de su salón de clases. 

    Entró por la puerta principal y saludó con la mano a las dos secretarias de la oficina principal. La escuela en sí era una rareza para la época y la edad, con todos los grados desde K hasta 12 en un edificio de techo bajo. Con una moderna estructura de ladrillo, reemplazó a la vieja escuela de madera, que había crecido por acrecentaciones esporádicas a lo largo de los años de un solo espacio de enseñanza abierto a un laberinto de salones y pasillos de tamaño extraño. Construyeron de nuevo después de que un incendio dañara un ala del edificio. Aunque el exterior era nuevo y el plano del piso era aerodinámico, habían conservado las viejas pizarras de pizarra y la mayoría de los largos bancos de madera que llenaban las aulas de los estudiantes mayores. 

    Eso incluía la habitación de Jenny. Entró y encendió las luces con un escalofrío de felicidad ante el brillo cálido y pulido de los bancos y el olor a polvo de tiza y jabón de aceite. Aquí enseñó latín, que la escuela todavía exigía a todos sus alumnos. Hace un siglo, esto había significado prestigio y aspiración; ahora, era una tradición que la escuela mantenía con una mezcla de orgullo y terquedad. Cualesquiera que fueran sus motivos, Jenny se alegraba de que mantuvieran viva la tradición y de que la vieja profesora de latín finalmente hubiera decidido retirarse en el momento justo para que ella asumiera el trabajo. 

    —Buenos días, Jennifer. ¿Lista para otro día? 

    Ese fue Dan Weber, un profesor de matemáticas que vio a muchos de los mismos estudiantes que ella. La mayoria de las mañanas, 

    —Sí, creo que estoy bien y lista para hoy. Estoy deseando que llegue, en realidad. Tengo algunas cosas buenas en la pizarra. —Ella sonrió—. ¿Usted? 

    —Tal vez no tan listo como eso. En esta época del año, estoy cansado, ¿sabes? Pero después de hoy, solo quedan veintiocho días más. 

    —Apuesto a que pasarán volando. 

    —Uno puede tener esperanza. —Si alguna esperanza se reflejaba en su rostro, era solo la esperanza de una muerte rápida lo que le evitaría tener que explicar las secciones cónicas una vez más—. Bueno, que tengas un buen día. 

    —¡Lo haré! Gracias. Tú también. 

    Así fue: ella era Jennifer para sus colegas y la señorita Knox para sus estudiantes, y las conversaciones terminaron rápidamente en 'que tengas un buen día'. Todavía no había nadie en la ciudad que diera el salto para llamarla Jenny. A ella le gustaba estar allí, y la gente era amable y servicial, pero aislada. Era fácil imaginar que, años después, cuando se jubilara, todavía se la conocería como 'esa maestra de escuela, ya sabes, la chica nueva'. 

    Helen Auer fue un ejemplo de ello. Aunque se veían como mínimo todas las semanas, cuando Jenny recogió a Rex para sus visitas a la escuela, su conocido nunca había avanzado mucho más allá de 'Avísame de inmediato si tienes algún problema con él' o '¿Se portó bien? ¿hoy?' o, '¿Nos veremos el próximo miércoles, confío?' Helen rara vez la llamaba por su nombre y Jenny tenía la sensación de que se sentiría más cómoda usando 'Miss Knox' si lo hacía. No era que fuera antipática, solo que parecía haber una barrera de formalidad educada que era difícil de traspasar. 

    El horario de clases de la mañana de Jenny era un bombardeo, con latín de primer, segundo y tercer año consecutivos. Todo tenía que estar listo con anticipación, porque solo había el tiempo suficiente entre clases para guardar un juego de notas, sacar el siguiente y tomar un trago rápido de agua. Se paró en su escritorio alto con cuarenta y cinco minutos para el primer timbre y comenzó a mover un paquete de papeles calificados de su bolso a su bandeja de salida. Los hojeó, revisando las calificaciones y los comentarios que había escrito. 

    Sus alumnos eran trabajadores, por regla general. Había personas como Hunter, en la segunda hora, cuya ambición era operar equipo pesado y que siempre lucharía por expresarse por escrito. Hubo casos ocasionales como el de Lydia, que había absorbido varios idiomas sin un límite evidente a su capacidad. De casi todos ellos, podía contar con un esfuerzo sincero, al menos. 

    Debido a su edad (y su cintura, supuso), también podía contar con algunos enamoramientos y encaprichamientos en cada clase, particularmente entre los mayores. En su mayoría eran los chicos, aunque una vez había encontrado una nota en su escritorio con una fantasía sorprendentemente detallada de una chica que no había disfrazado su letra tan bien como pensaba. Sin embargo, no fue difícil cerrar ese tipo de cosas. Por lo general, solo tenía que ignorarlo. De todos modos, preferiría haber tocado el plutonio que a cualquiera de sus estudiantes; le gustaba demasiado su trabajo para eso. 

    Sin embargo, no pudo evitar especular. Dadas sus propias inclinaciones y lo que sabía de crecer rodeada de animales, tuvo que preguntarse cuál de sus estudiantes estaba explorando un territorio similar. Debe haber algunos. Se detuvo en un papel con el nombre impreso en letras gruesas y en bloque: Noah Chrisman. Era un 4-H'er interesado en la cría de ganado. Lo había visto mostrando sus ovejas en el establo de ganado en la feria del condado. 

    Podría ser... pero no creía que las ovejas fueran lo suyo. Tenía una hermosa perra collie de pelaje dorado llamada Aggie y cualquiera podía ver lo dulce que era con ella. También habían dado demostraciones de pastoreo en el recinto ferial. Él y Aggie trabajaron juntos como si pudieran leer la mente del otro. No tenía novia, y Jenny sabía que se burlaba de los otros chicos sobre cuánto tiempo pasaba con su perro. Puede que haya algo en eso. 

    Jenny calculó una probabilidad entre diez de que Noah hubiera estado en los cuartos traseros peludos de Aggie de una forma u otra, y una certeza absoluta de que lo había pensado. No solo eso, su familia tenía un par de caballos de montaña, ambas yeguas. Si un hombre joven pudiera crecer hasta los dieciocho años, viendo el coño de un caballo a diario y no lamer al menos una vez, Jenny pensó que se sorprendería mucho. Y no te detendría en una sola lamida, ¿verdad? 

    Rompió esa línea de pensamiento y ordenó el resto de los trabajos de los estudiantes, listos para devolverlos. Después de eso, ella fue todo negocios. Hubo muchos correos electrónicos administrativos poco atractivos para leer. Luego llegó el momento de repasar los planes de las lecciones una última vez y evocar la energía que despertaría a los estudiantes de primera hora y daría vida a lo que pensaban que era un idioma muerto. Todavía estaba ensayando mentalmente las líneas de Virgil que necesitaba abrir a la tercera hora cuando sonó la campana. Los primeros estudiantes comenzaron a entrar y llenar los bancos. ¡Tiempo de la funcion! 

    Tres horas después, Jenny estaba viendo salir por la puerta al último de sus estudiantes matutinos. Tenía un poco de euforia, algo así como el zumbido de caminar fuera del escenario después de una actuación, mezclado con la sensación extracorporal de correr largas distancias. Ciertamente, era posible enseñar las clases de un día sin poner tanto de uno mismo en el esfuerzo. Sin embargo, algunos días la chispa estaba ahí, y cuando estaba, la avivaba hasta convertirla en fuego. Había una razón por la que los estudiantes hablaban de la 'pasión' en su enseñanza. Vació la botella de agua de su escritorio. 

    Hablando de pasiones, eran las 11:00, normalmente, la hora del almuerzo y la pausa de planificación, pero los miércoles, la hora de recoger a Rex. Agarró sus llaves, cerró la puerta de su salón de clases y regresó a casa para entrar en su auto. El arreglo fue bastante simple. Un número pequeño pero creciente de estudiantes tenía programas especializados que prescribían tiempo regular con compañía animal de apoyo. Rex venía una tarde a la semana y desempeñaba el papel admirablemente. 

    Jenny había maniobrado a sí misma en una posición como manejador de Rex. Eso significaba recogerlo, llevarlo a casa, hacer un seguimiento del horario y llevarlo a las habitaciones a las que tenía que ir, secarlo con una toalla antes de que entrara en un día lluvioso, y así sucesivamente. En realidad, no le había costado mucho maniobrar. El sobrecargado maestro de educación especial que había estado haciendo el trabajo se sintió aliviado al entregar la responsabilidad. Jenny la siguió durante tres semanas para bajar la rutina. Se reunió con Helen en dos ocasiones para obtener instrucciones más específicas sobre el comportamiento de Rex y las órdenes y señales a las que respondió. Helen asintió con aprobación cuando Jenny describió su historial como adiestradora junior en pruebas de obediencia con su propio perro cuando era adolescente. 

    Jenny se había derretido por Rex la primera vez que lo vio. Le recordaba mucho a su propio cachorro, a quien extrañaba terriblemente. No se parecían mucho, superficialmente. Su hijo, Toby, era un mestizo con un parche negro en forma de silla de montar que remataba su peludo abrigo beige. Había sido más bajo y delgado que Rex, una forma de cuerpo completamente diferente. La similitud radicaba en la forma en que se movía, ese andar seguro y económico, que siempre se dirigía al lugar correcto, y la forma en que miraba, tan perceptivo y sintonizado con el movimiento y las intenciones de las personas que lo rodeaban. 

    Después de su primera tarde completamente a cargo de Rex en la escuela, hace más de un año, regresaron a la cabaña para que ella pudiera dejar sus cosas y llevarlo a casa con Helen. Honestamente, no había tenido la intención de hacer nada más que eso, pero antes de abrir la puerta para irse, decidió sentarse en el suelo junto a él, solo para estar cerca y tal vez unirse por un minuto o dos. 

    Ella había estado acariciando su pelaje cuando él lamió su cuello. Sus ojos se cerraron automáticamente y pensó en cómo las cosas habían comenzado a calentarse entre ella y Toby. Había sido tan similar. Rex lamió un lado de su cara, y ahora ella se dio cuenta del cosquilleo del aliento en su oído y el olor a perro llenando su nariz. Recordó cómo ese olor solía rodearla hasta que sintió como si fuera suyo, como si una parte animal de ella se manifestara. 

    Cuando ella se volvió para darle un beso, sus labios se separaron, él lamió el interior de su boca y ella se abandonó al sentimiento íntimo. Ella acarició y rascó las partes más gruesas de su pelaje; se recostó y dejó que él se tumbara encima de ella y le lamiera el cuello y la cara. Con el sol de la tarde a sus espaldas, solo podía ver la forma de su cabeza, el largo hocico y las orejas en forma de tulipadas enmarcadas por la pálida luz del final del invierno, y se derritió un poco más por dentro. 

    Ese día, no hicieron nada más que besarse, abrazarse y tocarse hasta que llegó el momento de que él se fuera. Más tarde esa primavera, cuando ella lo guió por primera vez para montarla, fue torpe; estaba ansioso pero inseguro. Jenny se había preguntado si Rex y Helen podrían tener más que una relación laboral, pero evidentemente no. Su inexperiencia era obvia. Sin embargo, Jenny era una maestra de corazón y Rex era un aprendiz. Cuando terminó la escuela para el verano, eran compañeros con mucha práctica. 

    Con el paso de un año, el gran perro de la granja supo cómo sujetarla y hacerla gritar por una polla de perro como ni siquiera Toby lo había hecho nunca. 

    Rex no tenía el concepto de 'miércoles' ni otros días y fechas, pero sus oídos giraron cuando escuchó el Subaru de Jenny acercándose. Sabía lo que eso significaba. Saltó de la orilla del estanque donde había estado muy quieto esperando sorprender a cualquiera de los patos migratorios que pudieran ser tan atrevidos como para salir del agua. Cuando veía a uno que se dirigía a tierra, se arrastraba hacia el probable lugar de aterrizaje, manteniéndose agachado en la hierba. Tan pronto como un par de pies palmeados llegaran a tierra, cargaba lanzando una andanada de woofs a pleno pulmón. Se alejaban, asustados, y volvían a chapotear en el agua, graznando un coro enojado por la afrenta. Fue una pequeña diversión, pero pasó el tiempo. Además, sentía que no se podía confiar en la masa de patos y necesitaba la vigilancia de un collie para mantenerlos bajo control. 

    Estiró las piernas, miró hacia atrás para dar a los patos un último ladrido de advertencia, luego uno más realmente final por si acaso, y corrió colina arriba. Estaba justo al pie del camino de entrada cuando el coche de Jenny entró y llegó a la casa. Cuando salió, él corrió a su lado y se presionó contra ella mientras ella se agachaba y le rascaba entre las orejas. Rex no amaba a nadie en el mundo más que a su dueña, pero su corazón era grande y rebosaba de amor por la maestra de escuela y sus amables toques también. 

    Detrás de él, se abrió la puerta de la casa y salió Helen. Ella y Jenny intercambiaron algunas palabras que Rex ignoró mientras olfateaba los neumáticos del coche. Después de un minuto, Jenny le abrió la puerta. Se acostó en el asiento trasero y se marcharon. Las ruedas levantaron polvo en el camino ancho y plano detrás de ellos, y una ventana abierta dejó entrar el olor oscuro y terroso de los campos circundantes. Rex sabía en qué dirección estaba su casa, pero pronto perdió el sentido de la distancia. La velocidad del coche era más de lo que podía calcular y la ráfaga de aire era embriagadora. 

    Sin embargo, reconoció cuando se estaban acercando a la escuela y se sentó detrás del asiento del conductor mientras se detenían en la grava junto a la cabina de Jenny. Aquí, la rutina no era del todo predecible. Algunos días iban directamente a la escuela; otros días iban primero a la cabaña. Mientras saltaba sobre la grava y la hierba, miró a Jenny para ver en qué dirección estaría esta vez. 

    Ella pareció insegura por un momento, luego lo llamó a los talones y se dirigió a la puerta de la cabaña. Con el sol casi directamente sobre su cabeza, el interior estaba oscuro, pero Jenny dejó las luces apagadas y subió rápidamente las escaleras hasta el espacio abierto del piso superior. Las uñas de Rex hicieron clic en la madera detrás de ella. Arriba, había más luz, pero el extraño y grueso vidrio de las ventanas desdibujaba el mundo exterior más allá del reconocimiento, dejando solo un brillo difuso en la habitación. 

    La espera fue difícil de soportar mientras la veía sentarse en el borde de la cama, quitarse los zapatos y quitarse los pantalones, tomándose el tiempo para doblarlos cuidadosamente y dejarlos a un lado. La pluma de su cola se agitó con impaciencia apenas contenida. Se quitaron los calcetines, luego la ropa interior. Por fin, ella hizo un gesto y él hundió el hocico agradecido en la fuente del vertiginoso aroma que inundaba sus sentidos. 

    Ella gritó cuando él dio una primera lamida. Los ruidos que hizo habían sido difíciles de interpretar, al principio. Sonaban doloridos. Pero ella lo había ayudado a comprender, y ahora él buscaba provocar tantos aullidos, gritos, jadeos y gemidos como pudiera. Fue un trabajo fácil. Sabía tan bien, y debajo de la superficie de su refinado cerebro de collie, una parte antigua de él dictaba qué hacer. Casi dejó de pensar por completo. 

    Su nariz se presionó contra la parte más baja de su vientre mientras su lengua trabajaba a través de los rizos negros y subía por el canal húmedo, sobre la pequeña cresta - ah, hubo un grito de alegría. Lamió el mismo camino de nuevo, presionando su lengua con más firmeza, de modo que se aplanó contra ella; ella gimió y se apretó contra él. Sus manos bajaron por su nuca, sujetándolo contra ella, y el brillo de la humedad se convirtió en un flujo creciente. Quería todo y lamió más rápido. 

    Sus bigotes rozaron sus piernas y sus dedos se entrelazaron en su pelaje, pero eso se registró sólo débilmente cuando se sumergió en el olor y sabor de ella. Levantó la lengua una y otra vez. Su posición en el borde de la cama, con las piernas estiradas en el aire, lo dejaba poco oculto para él. Encontró la abertura y metió la lengua en el interior, presionando firmemente contra la pared resbaladiza y adherente. 

    —¡Oh, Rexy, sí! Llévame profundo, dulce chico... ahh. 

    Empujó su hocico contra ella lo más cerca que pudo, lamiendo profundamente, y sus palabras se desvanecieron en una serie de gruñidos y gemidos. Sus caderas se sacudieron y se movieron. Sintió el impulso de pellizcarla y decirle que se quedara quieta, pero lo reprimió, haciendo todo lo posible por moverse con ella y responder a los espasmos. 

    —Aquí también, Rexy. —Sonaba sin aliento. Sus manos dejaron su cabeza y separaron sus mejillas, mientras se balanceaba más hacia atrás. Su voz bordeaba de nuevo un gemido ahora—. Por favor. 

    Un chorrito de jugo dulce había corrido por la grieta que ella le estaba extendiendo. Lo lamió antes de probar su lengua contra el pequeño agujero que ahora estaba expuesto. Hubo una resistencia familiar. Esto no fue tan fácil como lamer un coño húmedo listo, pero en cierto modo, fue más gratificante cuando sintió la primera relajación leve que permitió que su lengua entrara. 

    Algo se tensó y tuvo que deslizarse hacia afuera. Lamió su borde un par de veces, recogiendo más gotas de coño antes de presionar de nuevo. Esta vez fue más fácil entrar. Luego, solo un poco más de presión y hubo una sensación de ceder gradualmente seguida de un hermoso deslizamiento hacia sus profundidades. 

    Puso su lengua trabajando dentro de los estrechos confines. La chica de la tienda no le había dejado llegar a su trasero y se preguntó a qué sabría. Esperaba descubrirlo. Pero eso fue para otro momento. En este momento tenía el pequeño culo humeante de Jenny justo debajo de su nariz. A ella le gustó cuando él presionó fuerte, sí, eso tuvo una reacción. Escuchó un gruñido profundo y se dio cuenta de que una de sus manos ahora se movía rápidamente justo encima de él. 

    La experiencia le dijo que no se quedaría quieta en absoluto una vez que comenzara a frotarse. En un momento, efectivamente, ella se movía y se agitaba de una manera que hacía muy difícil quedarse con ella. El impulso de pellizcar y afirmar el control se intensificó, pero no pudo anular la parte de él que deseaba complacer. Trabajó para seguir su movimiento, mientras escuchaba que su entusiasmo alcanzaba su punto máximo. 

    —... uh huh, uh huhhh, oh Dios mío Rex sí... 

    Sus labios se curvaron hacia atrás y sus dientes presionaron contra su piel mientras se empujaban unos contra otros y su lengua extendía su suave y húmeda fricción hasta los confines más lejanos. 

    De repente, se quedó en silencio y casi quieta. Una pierna cayó al suelo. Su cuerpo se puso rígido y tembló levemente. Rex se retiró de su interior y apoyó la barbilla en su vientre plano, mirando su expresión soñadora y con los ojos cerrados. Su olor había cambiado y su felicidad lo invadió de manera tangible. 

    Sintió un impulso en sus cuartos traseros, pero lo sabía hasta más tarde en el día. Esa era la rutina. Las robustas vigas de la cabaña amortiguaban los sonidos del exterior, pero Rex podía oír el cambio en los ruidos del patio de la escuela que significaban que Jenny lo acompañaría allí pronto. 

    Ella se sentó y él movió la barbilla hacia su muslo. Su mano tocó su cabeza de nuevo, muy ligeramente ahora, mientras apenas rozaba la piel de su cabeza y cuello. Ignoró el dolor en sus bolas y se permitió disfrutar de la delicada sensación por ahora. Un escalofrío recorrió los músculos de un lado de su espalda, haciendo que su pelaje se ondulara. 

    —Ah, Rex. Tenemos que irnos ahora, cachorro. Conseguirás el tuyo más tarde. Voy a secarte esta tarde, muchacho. —Ella se inclinó y le rascó el pecho—. Promesa.


Rex pasó la mayor parte de su primera hora en la escuela en el salón de clases de Jenny. Había un cojín en un rincón donde yacía absorbiendo un rayo de sol de la ventana que daba al sur y estudiando a los estudiantes entrantes con su mezcla de olores de pueblo y granja: hierba, grasa, jabón, productos químicos innombrables, mascotas y ganado. Se acomodaron pulcramente en los bancos sin su intervención, lo que él agradeció. 

    Cuando todos estuvieron sentados, Jenny le dio una canasta con un asa acolchada que podía agarrar cómodamente con la mandíbula. Su trabajo consistía entonces en caminar por un lado del pasillo central y retroceder por el otro, deteniéndose al final de cada banco para recoger una pila de papeles en la canasta. Esto generalmente iba acompañado de una palmadita en la cabeza o un rasguño en la oreja. En su mayoría eran chicas las que se sentaban en los extremos de los bancos entregándole papeles, había notado. No se demoró demasiado, avanzando a propósito para completar su trabajo. Sin embargo, no estaba mal ser el centro de tanta atención afectuosa. 

    Su nariz detectó un sándwich de jamón en la bolsa de un niño cuando regresó por el pasillo. Después de entregarle la canasta a Jenny y volver a acostarse en su cojín, consideró cómo podría negociar la posesión del sándwich sin causar una interrupción que lo metiera en problemas. La bolsa estaba justo al final de un banco, pero era un problema complicado. 

    La voz de Jenny llenó el salón de clases. Estaba seguro de haber escuchado su nombre más de una vez en el torrente de balbuceos, pero no estaba dirigido a él. Toda su atención estaba con los estudiantes por ahora. Su cabeza se hundió en sus patas con un suspiro. 

    Rex estaba casi durmiendo cuando Jenny buscó a tientas el borrador en la pizarra, pero sus ojos estaban lo suficientemente abiertos como para verlo rebotar en su escritorio y en el pasillo. Se levantó y fue tras él sin pensarlo. Su camino lo llevó por la bolsa con el bocadillo. Agarrarlo estaba fuera de discusión, pero se permitió reducir la velocidad y detenerse al final del banco. El chico fornido sentado allí pasó su mano por la espalda de Rex automáticamente. Rex volvió la cabeza hacia arriba con la expresión más entrañable que pudo manejar antes de pasar a recoger el borrador y llevárselo a Jenny al frente de la habitación. Ella estaba complacida, pero él no estaba seguro de que valiera la pena la desagradable sensación del polvo de tiza pegándose en su boca. 

    Se dejó llevar de nuevo al borde del sueño hasta el final de la clase, cuando le gustaba sentarse junto a la puerta y ver a los estudiantes salir. Si se sentaba cortésmente, por lo general le valía algunas palmaditas más en la cabeza, y disfrutaba escuchar su nombre cuando pasaban y se despedían. Además de todo eso, había simplemente algo agradable en observar el movimiento ordenado mientras la habitación se vaciaba. 

    Rex extendió la pata cuando el chico fornido del extremo del banco se acercó a la puerta. 

    —Aw, Rex, eres peor mooch que Aggie, y ella es bastante mala. 

    Rex ignoró la reprimenda e hizo un gesto con la pata en el aire. 

    El niño se colgó el bolso del hombro. —Señorita Knox, ¿puedo darle un bocado de mi sándwich? —Ya lo estaba pescando como pidió. 

    —Oh bien, 

    —Claro, tengo demasiada hambre para darle más que eso de todos modos. —Arrancó una esquina del sándwich y se lo dio a Rex, quien se lo quitó de la palma y lo hizo desaparecer en dos bocados. 

    —Ahora dame esa pata de nuevo. —Se dieron la mano, luego el chico se echó la mochila al hombro y se deslizó hacia la multitud en el pasillo. Un joven muy decente, juzgó Rex. 

    -------- 

    Durante las siguientes dos horas, Rex cumplió con sus deberes escolares en un grupo de habitaciones más pequeñas y menos austeras. Tenía más libertad para moverse e interactuar con los niños, en su mayoría más pequeños, que lo visitaban allí. Algunos de ellos tenían mentes nerviosas e inquietas como cabritos asustadizos. Lo que había que hacer era moverse lentamente y cultivar un aire de tranquilidad ... y, siempre, observar, comprender y anticipar los movimientos de todos los que lo rodeaban. 

    La mayor parte del tiempo, eso significaba aparentemente no hacer nada, como cuando estaba tirado en el suelo entre un niño y un maestro leyendo juntos en voz alta. Aún así, tenía un truco. Mantener la medida adecuada de espacio era fundamental. A veces, estar en contacto directo con un niño era correcto; a veces, más distancia era mejor. Y lo correcto podría cambiar de repente. Rex sintió tensión en la habitación con una sensación como un barómetro, y cuando subió, se ajustó instintivamente. 

    El último visitante de la tarde fue un niño llamado Logan, que rara vez hablaba y por lo general llevaba una nube de infelicidad a su alrededor cuando entraba en la habitación. Rex no pudo adivinar la fuente. Solo sabía que los gestos que animaban a algunos niños (meneos, bufidos, apretones de manos, reverencias, todo ese repertorio) estarían fuera de lugar con este chico. Todo lo que quería era quietud y un contacto estrecho y cómodo. 

    A Logan no le gustó la voz de su maestra, pero ella no se dio cuenta y Rex no tenía forma de callarla. Simplemente se recostó con la cabeza en el regazo del niño, siendo consciente de mantener incluso su respiración lenta y constante. La mano en su cuello se apretó repetidamente, pero con menos frecuencia a medida que pasaba el tiempo. Cuando llegó el momento de irse, la nube que rodeaba al niño no se había ido, pero se había disipado. Se despidió de Rex cuando se fue. 

    Rex se puso de pie y exhaló profundamente. Fue un trabajo agotador mentalmente. Descansar su cerebro y darle a su cuerpo un juego duro y duro sería bueno, pasar bien. 

    Cuando los estudiantes se fueron, y el salón de clases limpio y los papeles empacados para llevar a casa, Jenny se quedó en el césped mirando a Rex hacer grandes círculos a su alrededor. Mantuvo su aplomo hasta los últimos minutos de la última hora del día escolar, pero al final, aparentemente tenía cosas que solo necesitaba dejar salir. Él la rodeó como un alegre cometa naranja y blanco. 

    En el mejor momento de su vida y demostrándolo, dejó que la fuerza se derramara de sus hombros como si tuviera reservas ilimitadas, y Jenny sintió que podía verlo correr durante horas. Sin embargo, había una hora señalada para llevarlo de regreso con Helen. Ella silbó con fuerza y él se separó del punto más alejado de su órbita, girando suavemente y luego doblando para correr en línea recta de regreso a ella a máxima velocidad. De alguna manera se las arregló para levantarse con gracia al final, llegando a sentarse directamente frente a ella con la nariz a diez centímetros de su vientre. 

    Su lengua colgaba, pero no parecía cansado en absoluto; su expresión era alerta y aguda. Supuso que él debía saber lo que se avecinaba y se preguntó si él sentía la misma anticipación que ella. Esa sonrisa canina de dientes blancos sugirió que podría hacerlo. Sin embargo, sintiera lo que sintiera, estaba esperando su señal para decirle qué hacer. 

    ¿Qué tal si le dices que se la folle allí mismo en el césped? Ella tenía su propio estrés para liberar al final del día, y era muy fácil imaginarse desnudándose y poniéndose a cuatro patas. No importaban los transeúntes, ella dejaría que su fuerte cuerpo cubriera el de ella allí mismo, bajo el cielo azul, y la golpearía hasta que sus rodillas cavaron agujeros en el césped. Su propia lengua quería balancearse al pensar en eso. 

    Sacudió la cabeza y volvió a la realidad. En dos minutos, estaban en su habitación nuevamente y su ropa estaba fuera, no tan cuidadosamente doblada esta vez. Ella se arrodilló a su lado, acariciando su espalda, luego sus costados. Se mantuvo paciente pero tenso por la energía contenida. 

    Tomar las cosas con calma podría ser agradable, pero ahora mismo lo necesitaba con urgencia. Su mano se deslizó hacia abajo y pasó por su funda. Sintió una hinchazón inmediata y los primeros centímetros se deslizaron hacia afuera. Agachando la cabeza, vio que su pelaje ya estaba húmedo con gotitas brillantes. Para cuando hubieran terminado, estaría empapado. Con la punta de su polla rosa que goteaba tan cerca frente a ella, no pudo resistirse a inclinarse más y llevárselo a la boca. Golpes ligeros con su mano sacaron más de su eje. Se deslizó por sus labios hasta que le hizo cosquillas en la parte posterior de la garganta. 

    Jenny tragó y sintió que el calor la recorría. La naturaleza le había jugado una mala pasada en su vida: había sido ligeramente alérgica al semen de Toby y, a menos que tomara un Benadryl de antemano, chuparlo significaba pasar horas con picazón en la garganta después. Sin embargo, Rex no le causó el mismo problema y ella lo sabría si lo hiciera. Le había dado mucho para tragar durante el último año. Pintas, tal vez. ¿Quien sabe? Trató de imaginárselo todo llenando una serie de vasos de cerveza, y la idea de tanto semen de perro acumulado agitándose la hizo casi crema. Apretó los muslos con fuerza, tratando de prolongar la sensación. 

    Sin embargo, este no era el momento para tener otra barriga. Con sus antebrazos en el suelo y la cabeza hacia abajo debajo de su vientre, su cola estaba levantada. Estaba cogiendo el aire con tanta fuerza que podía oler a sí misma incluso con la nariz enterrada en la piel en la base de la polla de Rex. Ella apartó los labios de su eje con un sorbo. Una corriente en el momento oportuno salpicó su rostro justo cuando salió la punta. El líquido delgado rodó hasta su barbilla mientras se enderezaba y se sentaba sobre los talones. 

    Se permitió una mirada más de admiración a lo largo de su cuerpo, secándose la barbilla húmeda mientras él la esperaba. Se metió un dedo en la boca y chupó pensativamente. Luego se volvió y se presentó a él abiertamente. Bajó los brazos de nuevo y dijo simplemente: —Está bien. 

    Rex se movió tan rápido que sus pies arañaron el suelo. Su aliento estaba caliente cuando olfateó y le dio una primera lamida exploratoria. Ella tomó aire. A veces, para variar, follaban cara a cara, y la vista de esa manera (mirar sus poderosas mandíbulas, ver su cuerpo flexionarse y sus ojos oscuros brillar) era mejor que una mirada de cerca a las fibras de la alfombra. Aún así, había algo incomparablemente emocionante en la abierta vulnerabilidad de exponerse a él boca abajo. Ella se rindió; él eligió cuándo y cómo la llevaría. 

    Dio la casualidad de que decidió pasar más tiempo en su culo; no debe haber obtenido suficiente antes. Su hocico afilado encajaba fácilmente entre sus mejillas y, después de unas pocas lamidas, sintió el extraño retorcimiento de su lengua trabajando en ella. A medida que se relajaba, poco a poco, la extrañeza inicial del toque pasó, convirtiéndose en una sensación cálida y cómoda como estar bañada, bastante íntimamente. Mientras tanto, la parte inferior de sus piernas se bañó mientras la polla de Rex chorreaba al azar con creciente excitación, mojándolos a ambos y a toda el área a su alrededor. 

    Retiró la lengua y, por un momento, no hubo ningún contacto de él. Fue uno de los momentos que más amaba a Jenny: esa breve pausa en la que no sabías lo que vendría después y parecía que podía pasar cualquier cosa. Luego, cuando sucedió, fue aún más intenso por llegar inesperadamente. 

    El peso de Rex cayó sobre ella y sus rodillas lo sintieron. Llevaba mucha pelusa en el exterior, pero debajo era un perro grande y sólido, y se sentía como un poni aterrizando sobre su espalda. Sus cuartos traseros ya se estaban moviendo. Ella sintió las primeras embestidas de su polla rozar su muslo y se inclinó ligeramente hacia abajo. 

    La siguiente estocada fue deslizándose más allá de su coxis, y su aliento volvió a respirar involuntariamente. Estuvo muy cerca de meterlo en su culo, y cuando Rex golpeó un agujero, lo golpeó con fuerza. Sin entrar, sin retroceder. Y tenía la sospecha de que, dijera lo que dijera su pedigrí, el perro de aspecto noble era en secreto un sabueso de pura raza. Se dedicó a la exploración anal con la pasión de un conocedor, y cuando decidió que era hora de follar, fue a la puerta trasera con demasiada frecuencia para que fuera accidental. 

    Eso estuvo bien, en general. A Jenny le gustaba un buen escariado para perros, pero hoy no se había preparado para eso. Una porción de tamaño completo de hot collie entregada abruptamente en su culo desprevenido sería inesperado, y ciertamente 'intenso' para ambos, pero probablemente no sea muy divertido para ella. 

    No llegó a eso. Después del casi error, ajustó su propio ángulo y se deslizó suavemente en su húmedo y caliente agujero de perra. Ella conocía su tamaño real, objetivamente, y no era extravagante, pero su entrada inflexible siempre lo hacía sentir enorme. Incluso un suave deslizamiento abrió sus ojos momentáneamente mientras su cuerpo se ajustaba al repentino gran volumen de polla de perro a alta velocidad. 

    Sin embargo, estaba hecha para follar con perros, o eso le gustaba. Ella se preparó y empujó hacia atrás mientras él se sentaba y apretaba el agarre de sus patas delanteras. Cuando llegó a toda velocidad, cualquier sentido del ritmo se disolvió en una mancha continua de calor resbaladizo y fricción. Fur amortiguó su vientre golpeando contra ella, pero el impacto hizo que su trasero temblara. Sus tetas se balancearon y sus brazos absorbieron el impacto en el otro extremo de su cuerpo. 

    Nada amortiguó el lascivo squish de jugo de collie batido con crema para el coño de maestra de escuela. Los muslos de Jenny estaban empapados; no estaba segura de cuánta sustancia viscosa podía salir de ella cuando estaba tan llena, pero no obstante, burbujeó como un resorte. Rex no hizo ningún sonido, pero cuando el núcleo del calor se encendió y se extendió por el cuerpo de Jenny, ella pasó de gemidos a lamentos, mezclando su nombre con balbuceos sin palabras. 

    Por fin, él gruñó mientras empujaba con fuerza y asentó su nudo con firmeza dentro de ella. El apretón reflexivo de su coño detrás de él calmó sus embestidas y lo llevó a su tamaño completo. La creciente presión la sacó y se derrumbó sobre sus antebrazos, el cuerpo tembló, levantando su trasero más alto y llevando a Rex un poco más profundo dentro de ella. Se quedó de pie con calma, moviéndose poco a excepción del movimiento ocasional de sus pies, su cerebro presumiblemente desprendido y su cuerpo entregado al alegre negocio de bombear semen hasta que las entrañas de su compañero nadó con semillas de perro. 

    Durante algún tiempo, hicieron una naturaleza muerta, serena así. Los ruidos del patio de la escuela eran audibles a lo lejos (práctica de béisbol, probablemente) al igual que el roce de una rama contra el techo metálico de la cabina. Nada de eso le llegó a Jenny. Una brecha en los años se cerró y fue transportada, de regreso con su Toby nuevamente. Se frotó ligeramente y flotó en un espacio donde chispas de color azul eléctrico y dorado trazaban senderos en la oscuridad detrás de sus ojos cerrados. 

    Terminó demasiado pronto. Rex se echó hacia atrás y salió con un chorro que se apresuró a mover para lamer. Cuando terminó de limpiarla, ella se volvió y se agachó debajo de él nuevamente, devolviéndole el favor y chupando su eje con el toque más suave que pudo. Él aún no estaba completamente drenado y ella succionó suavemente hasta que su erección disminuyó. 

    Ella tragó, suspiró y apoyó la cabeza contra el costado de su cuello. No había nada como un perro, pensó, para atender todas las necesidades del cuerpo de una niña sedienta. 

    Al llegar a casa, Rex corrió colina abajo para ver cómo estaban los patos. La idea de ellos le había estado preocupando durante el día, pero estaban flotando inofensivamente cerca del centro del estanque. Quizás habían aprendido cuál era su lugar y él podía bajar la guardia por ahora. 

    Caminó de regreso para encontrar a Helen en el patio, donde ella lo rodó y le hizo cosquillas. Era completamente diferente a la forma en que Jenny lo tocaba, y él rodaba encantado sobre la hierba fresca. Ella se burló de morderle el cuello con la mano, y él golpeó el espacio vacío, luchando valientemente contra un enemigo despiadado y completamente imaginario. Sus patas pedaleaban por el aire. 

    Se clasificaron los patos. Él y Helen pronto irían al establo de las cabras para ordeñar. Y luego aún quedaba la cena para esperar, y la jardinería por la noche, y un astuto regateo por una galleta antes de dormir. 

    Los días escolares eran divertidos, pero el hogar era el hogar. 

    Con Rex fuera, la cabaña de Jenny parecía vacía. Realmente tenía la sensación de viajar en el tiempo cuando estaban atados, y regresar al presente se sentía duro, a veces. Más aún cuando estuvo sola después. Llenó más de unos pocos agujeros en su vida. 

    Había una punzada de culpa por lo que estaba haciendo con Rex, tenía que admitir. Se le había confiado que lo guiara durante el día escolar, no que le vacilara las pelotas. Sabía que estaba más que feliz con el arreglo; se dieron un placer profundo el uno al otro, pero aun así ... las cosas no se sentían del todo cuadradas. No como solía sentirse dormido con Toby junto a su cama al final del día. 

    Se sentó en su silla favorita, marcando papeles alternativamente y volviendo a pensar en el perro de pelo negro, tan ansioso por complacerla. Su sabor aún estaba en ella, y era suave y bueno. Sería un hábito difícil dejarlo. 
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 Capítulo I 

    UNO NUNCA SABE 

      

    Crecer en el sistema de cuidado de crianza fue una aventura por decir lo menos. Muchos niños entran en diferentes edades, yo fui uno de los desafortunados, estuve en el sistema casi toda mi vida. Tan difícil como fue, la peor parte fue la sensación de no ser lo suficientemente bueno. Me mudaba a una casa, y cuando me encontraba con amigos y me ajustaba a la mitad, el sistema me trasladaba a otro lugar. La mayoría de los niños que ingresaron al sistema tan jóvenes como yo, terminan siendo adoptados. Desafortunadamente, yo era diferente y nadie quería aceptar toda la responsabilidad de cuidarme. 

    Estaba condenado desde la concepción. Mi madre era hija de un ministro bautista del sur. Había sido una buena chica honrada hasta que fue a la universidad. Mientras estaba en la universidad, se volvió adicta a la cocaína, lo que la llevó a la heroína y la metanfetamina. Abandonó la escuela después de su segundo semestre porque estaba a punto de ser expulsada. Debido a sus adicciones, su padre la repudió y la dejó sin hogar. 

    Finalmente, como tantas otras jóvenes adictas a las drogas, mi madre salió a la calle. Hizo trucos para alimentar a sus demonios. Conoció a un chico y se casaron. Su marido la proxeneta, le quita el dinero y le da las drogas suficientes para que siga deseando más. Finalmente, quedó embarazada. Cuando estuvo lo suficientemente avanzada como para empezar a aparecer, su marido la echó. 

    Una vez más, salió a la calle y tan pronto como encontró a un John dispuesto a ser atendido por una drogadicta embarazada, compró suficientes drogas para sacarnos a ella y a mí de nuestra miseria. Como una desgracia, para mí de todos modos, se derrumbó justo afuera de un hospital. 

    El personal médico la mantuvo con vida con soporte vital hasta que nací, luego murió mi madre. Nadie tenía idea de quién era mi padre y cuando se comunicaron con mi abuelo, vino al hospital pero se fue poco después de desconectar a mi madre. Me dijeron que no quería que un mestizo bastardo y adicto a las drogas tuviera que cuidar, así que me colocaron en un hogar de acogida. 

    Una de las amables enfermeras del hospital me nombró Malo Albert en honor a San Malo de Aleth, el santo patrón de los objetos perdidos. Debido a mi adicción a las drogas, tuve muchos problemas de salud cuando era un bebé. Me colocaron en un hogar con otros bebés en mi condición. 

    Con el paso de los años superé las adicciones pero las drogas me dejaron con un caso extremo de TDAH, y cuando cumplí la mayoría de edad me recetaron medicamentos para ayudarme a calmarme. Estaba lleno de travesuras y me consideraban un niño problemático. 

    No saber quién era mi padre dificultaba las cosas. Todo lo que sé es que era un hombre negro. Solo lo sé porque soy mestizo, casual y afroamericano. A medida que crecía, me volví naturalmente tonificada y con mi piel clara y ojos azules, todas las chicas me favorecieron desde una edad temprana. 

    El primer hogar de acogida en el que estuve cuando fui creciendo fue en una zona rural. La pareja mayor tenía una granja y albergaba a cuatro niños de mi edad, dos niños y dos niñas. Los niños los ayudaríamos a trabajar en la granja. No era esclavitud, porque el hombre y la mujer trabajarían tan duro como nosotros todos los días. El otro chico se llamaba Tommy y llevaba dos años en la granja cuando llegué. Era un niño blanco un año mayor que yo. Su cabello era castaño y lo mantenía muy corto. Aunque era mayor que yo, era más bajo. Su cuerpo estaba tonificado por el trabajo en la granja. 

    Tommy y yo nos alojamos juntos en una habitación junto al porche trasero. Todas las mañanas el Sr. Benson nos despertaba a las 4:30 am. Íbamos al establo y ordeñábamos las dos vacas y recogíamos huevos del gallinero. Uno de nosotros llevaba la leche y los huevos dentro de la casa a la Sra. Benson, mientras que el otro enganchaba el tractor al arado, cortacésped o cualquier implemento que usáramos ese día. En la casa, la Sra. Benson y las dos niñas estarían preparando el desayuno con entusiasmo. 

    Hasta que llegué a Benson Farm, nunca había prestado mucha atención a las chicas. Como puede imaginar, eso cambió rápidamente. La primera chica que conocí cuando llegué fue Heather. Más tarde descubrí que ella tenía la misma edad que yo. Ella era de mi estatura y fornida. Sus ojos eran verdes y su cabello era rubio arena. La única característica que me llamó la atención fue su trasero. Incluso con su vestido conservador, cada vez que caminaba, las mejillas de su trasero se movían y no podía evitar mirar. Llevaba seis meses en la granja cuando llegué. 

    El nombre de la otra chica era Trudy. Trudy había estado con los Benson desde que tenía dos años y en realidad los llamaba mamá y papá, pero era un año más joven que yo. Era una cabeza más baja que yo, con largo cabello negro y ojos marrones. Tenía una cara muy bonita y era delgada y tenía dos pomelos de aspecto encantador pegados a su pecho. La parte delantera de su vestido estaba desabotonada probablemente dos botones de más porque la parte superior de esos hermosos pechos del tamaño de una toronja sobresalía de sus confines. 

    El primer día que estuve en la granja, el Sr. Benson, Tommy y yo levantamos lo que parecían cien millas de cerca. El Sr. Benson cavaba los agujeros de los postes con la barrena unida al tractor, Tommy y yo colocamos los postes en los agujeros. Luego, uno de nosotros usaba una guía para apretar la cerca mientras el otro clavaba los clavos en el poste. En el almuerzo, la Sra. Benson y las niñas condujeron un camión viejo por el campo y nos trajeron el almuerzo. 

    El Sr. Benson los vio acercarse y nos ordenó a Tommy y a mí que nos volviéramos a poner las camisas. Así que hicimos lo que nos dijeron. Cuando llegaron las damas, las tres salieron del camión con una pequeña bolsa marrón en las manos. La Sra. Benson le llevó su bolso al Sr. Benson, Trudy se acercó a Tommy y le dio el suyo, y Heather me trajo mi almuerzo. Abrió la bolsa, metió la mano, sacó un sándwich y me lo entregó. Ella sonrió cuando me llevé el sándwich a la boca y le di un mordisco. Ella miró mientras comía y luego metió la mano en la bolsa y sacó un tarro de cristal con té dulce para tragarlo. Después del sándwich, desenvolvió un trozo de pastel y me lo entregó. 

    —Lo horneé yo misma —dijo mientras le daba un mordisco. 

    Le sonreí y me comí el resto para mostrar mi aprobación. Luego lo regué con lo último del té. Recogió el frasco y lo volvió a colocar en la bolsa. Luego regresó al camión. Ella y Trudy regresaron con dos jarras de agua de un galón y volvieron a llenar el barril de agua adjunto al tractor. Mientras vertían agua en el barril, empezó a soplar una brisa. El dobladillo del vestido de Heather estalló y juré que pude ver sus lechosos muslos. Rápidamente se bajó el vestido y ella y Trudy regresaron a la camioneta y se fueron. 

    Trabajamos el resto del día y el sol se estaba poniendo cuando el Sr. Benson nos dijo que empaquetáramos las herramientas. Tommy y yo trabajamos bien juntos, y él me había enseñado a lo largo del camino sobre la valla y qué esperar de los Benson. Según Tommy, esperaban que trabajáramos con ellos seis días a la semana y, si somos productivos, los domingos eran especiales. Él enfatizó que sería lo mejor para mí ser productivo porque si no lo fuera, él personalmente me azotaría el trasero. 

    Una vez reunidas las herramientas, Tommy y yo nos subimos a la parte trasera del tractor y el Sr. Benson nos llevó de regreso al granero. Cuando llegamos, el Sr. Benson nos indicó que desconectáramos la barrena, que alimentáramos a los animales y luego nos laváramos para cenar y entró en la casa. Mientras guardábamos las herramientas, hice un comentario sobre cómo estaba listo para darme una ducha. Tommy volvió a hablar. 

    —Nos bañamos aquí, no hay ducha. 

    —¿Sin ducha? ¿De verdad? —Respondí. 

    —De verdad, y te bañarás después de la cena, luego nos iremos a la cama. Créame, llegará a amar los baños —dijo con un guiño. 

    Cuando terminamos de alimentar a los animales, nos dirigimos a la casa. Me dolían los músculos y mis manos estaban llenas de ampollas por no estar acostumbradas al trabajo manual. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que entré y olí la comida que la Sra. Benson y las niñas habían preparado. En una mesa para seis había un gran plato de pollo frito, puré de papas, judías verdes, maíz y pan de maíz. El olor hizo que mi estómago comenzara a suplicar. 

    Cuando nos acercábamos a la mesa, seguí a Tommy y acerqué una silla a su lado. El Sr. Benson, que ya estaba sentado a la cabecera de la mesa, me detuvo. 

    —Albert, siéntate en esa silla —dijo mientras señalaba la silla al otro lado de la mesa frente a Tommy. 

    Asentí con la cabeza, me acerqué a mi silla y me senté. Mi primer impulso fue llenar mi plato y llenarme la cara, pero me contuve y miré a Tommy en busca de orientación. Tommy se sentó a escuchar mientras el Sr. Benson hablaba sobre lo que habíamos hecho y lo que nos esperaba mañana. Yo también escuché, mientras buscaba a Heather y Trudy. La Sra. Benson estaba sentada en el otro extremo de la mesa frente al Sr. Benson. Para el momento en que iba a preguntar dónde estaban las chicas, ambas aparecieron, entraron por la puerta trasera y se dirigieron a la mesa. 

    Heather se paró a mi lado mientras el Sr. Benson adornaba la mesa. No entendí por qué no se sentó, pero después del amén, rápidamente me di cuenta de por qué. Tan pronto como el Sr. Benson dijo Amén, la Sra. Benson y las niñas comenzaron a preparar los platos para nosotros, los chicos. Trudy preparó el de Tommy, Heather preparó el mío y la Sra. Benson preparó el de su marido. Una vez que nuestros platos estuvieron llenos, las damas se sentaron y prepararon los suyos. 

    Se habló poco en la mesa. La única conversación real fue que el Sr. y la Sra. Benson corrigieron mis modales en la mesa. Me dijeron que masticara con la boca cerrada, que quitara los codos de la mesa y que ralentizara la comida porque había suficiente. 

    Cuando terminamos. El Sr. Benson nos excusó a Tommy y a mí para ir a bañarnos. Nos levantamos de la mesa. Miré hacia Heather y ella sonrió y se sonrojó. Le devolví la sonrisa, confundida sobre por qué se sonrojaba, pero seguí a Tommy hacia la puerta. 

    Los Benson tenían una casa de baños adyacente a la casa principal para que nos bañáramos. Seguí a Tommy cuando entró. La casa de baños era una habitación abierta con poca luz. Había un alambre tendido de una pared a otra con una cortina echada encima y dos bañeras llenas de agua. En la pared había un tocador doble con dos lavabos. El tocador estaba lleno de jabón, champú, pasta de dientes y cepillos de dientes. Mientras miraba a mi alrededor, Tommy me aconsejó lo que debía hacer. 

    —Quítese la ropa y colóquela al final de la tina. Métete y sumérgete unos minutos. Dejaré que te sorprendas de lo que viene después. 

    Tommy fue a una de las tinas y comenzó a desnudarse. Yo hice lo mismo. Me quité la camiseta sudada y la coloqué en el suelo al final de la bañera. Luego me quité los zapatos y los calcetines, luego mis jeans. Estaba reacio a quitarme los bóxers en presencia de otro chico. Miré hacia Tommy y vi que no se mostraba renuente mientras se bajaba los bóxers por las piernas. 

    Nunca había visto a otro chico desnudo. Tommy era musculoso y la parte superior de su cuerpo estaba bronceada por trabajar en la granja. De cintura para abajo estaba blanco como la nieve. Entre sus piernas había un grueso mechón de pelo y su pene colgaba y descansaba sobre sus bolas. Me sorprendí mirándome y me volví rápidamente antes de que me atraparan. Respiré hondo y empujé mis bóxers al suelo, corrí al lado de la bañera y me metí dentro. 

    El agua estaba tibia y se sentía tan bien para mis músculos doloridos. Apoyé la cabeza contra la bañera y cerré los ojos. 

    —Maldito amigo, estás colgado como una mula —Tommy interrumpió mi relajación. 

    Me senté y lo miré. —¿Disculpe? 

    —Tienes la polla más grande que he visto, no es que haya visto mucho —respondió Tommy. 

    Sentí que mi cara se sonrojaba, nunca había escuchado a alguien hablar así y me tomó con la guardia baja. 

    —Lo siento, no sé de qué estás hablando. 

    —Tu hombre polla —dijo Tommy en un susurro fuerte—. Tu polla es enorme —agregó apuntando hacia su abdomen. 

    Miré mi cuerpo en la dirección que él estaba señalando. Debe haber estado hablando de mi pene, pero nunca antes lo había oído llamar polla. Debo decir que el mío era más largo y grueso que el suyo, pero nunca pensé que fuera tan grande. 

    Antes de que pudiera responderle, la puerta se abrió y Heather y Trudy entraron. Me sobresalté. Traté de encontrar algo para cubrir mi desnudez, pero no había nada allí. Puse mis manos sobre mi pene con la esperanza de que ninguna de las chicas se acercara más. 

    Heather me miró y sonrió. Trudy miró a Tommy. Ambos caminaron hacia nosotros, respectivamente. Trudy fue la primera en llegar a las bañeras, se acercó y corrió la cortina que colgaba entre nosotros. Cuando Heather llegó a la bañera, se puso de pie y me miró a la cara, luego vi sus ojos moverse por mi cuerpo. Cuando alcanzó mis manos, sus ojos se abrieron. 

    Se acercó y se quitó el vestido. No llevaba ropa interior. Entre sus piernas había un grueso mechón de pelo, sus pechos estaban llenos pero del tamaño de limones. Se arrodilló y sacó una esponja de debajo de la bañera. Apretó el jabón sobre la esponja y comenzó a lavarme. 

    Primero lavó mi pecho, luego mis brazos. Ella me puso en posición sentada y frotó la esponja jabonosa sobre mi espalda. Cuando me recliné, sentí que mi pene comenzaba a crecer. Seguí tratando de esconderlo con mis manos, pero se estaba volviendo cada vez más difícil. 

    Observé a Heather mientras se movía al pie de la bañera. Pasó la esponja jabonosa desde mi tobillo hasta la parte superior del muslo. Luego repitió en mi otra pierna. Noté que se mordía el labio y respiró hondo. 

    —Tienes que mover las manos para que pueda terminar —me instruyó. 

    En ese momento, el pene era más difícil de lo que nunca había sido. Lentamente quité mis manos y Heather jadeó cuando vio todo. Dejó la esponja en el suelo y apretó un poco de jabón en su mano. Ella alcanzó y tomó mi pene entre sus manos. 

    Por primera vez noté que sus pezones estaban más duros y sobresalían más que antes. Movió sus manos hacia arriba y hacia abajo por mi pene. Se sintió tan bien. Cuanto más acariciaba, más rápido se volvía y pronto sus manos salpicaban el agua. No pude evitar gemir. 

    Sentí una tensión en las bolas y los dedos de los pies comenzaron a extenderse. Un sentimiento en mi estómago comenzó a crecer. Agarré el costado de la bañera con ambas manos y dejé escapar un fuerte gemido mientras la presión aumentaba dentro de mí, y sin previo aviso, mi pene se soltó. 

    La cantidad de mugre que se escapó de mi pene fue enorme. Heather tenía una sonrisa de éxito en su rostro mientras continuaba acariciándome. Cuando mi pene comenzó a ablandarse, se enjuagó la suciedad de las manos en el agua y se puso de pie. Noté un destello de humedad en el cabello entre sus piernas cuando se volvió para buscar una toalla. 

    —Ponte de pie, por favor —le ordenó. 

    Me quedé sin saber qué decirle. Envolvió la toalla alrededor de mi cintura cuando salí de la bañera. Le dio a mi pene un último tirón antes de salir por la puerta. Mientras me secaba. Escuché un gemido en la bañera de Tommy y pronto vi a Trudy salir de la casa de baños. Tommy lo siguió unos minutos más tarde y se dirigió a nuestro dormitorio. 

    Una vez en el dormitorio, no podía esperar para preguntarle a Tommy sobre la experiencia de la casa de baños. Tommy estaba casi dormido cuando me acosté en la cama al otro lado de la habitación. 

    —Tommy, ¿sigues despierto? —Susurré al otro lado de la habitación. 

    —¿Qué pasa Albert? 

    —Hombre, lo que acaba de pasar, quiero decir, ¿es eso normal? 

    Tommy se sentó y miró hacia mí. —Señor. Benson envía a las niñas a cuidarnos porque cree que es el lugar de una mujer cuidar de un hombre. Él siente que si liberamos una carga, entonces nos relajaremos y dormiremos mejor para estar listos para trabajar al día siguiente. 

    Pensé por un segundo asimilando lo que había dicho Tommy. 

    —Si pensaba que eso era algo, espere hasta el domingo. Si cumplimos o superamos las metas laborales de la semana, el regalo del domingo hará que la casa de baños parezca un paseo por el parque. —Tommy apenas pudo sacar las últimas palabras de su boca antes de que estuviera roncando. Me quedé mirando las estrellas por la ventana hasta que me quedé dormido. 

    La mañana siguiente fue muy parecida a la primera. Tommy y yo nos levantamos temprano, ordeñamos las vacas, recolectamos huevos y preparamos el tractor antes del desayuno. Luego comimos y salimos por la puerta. Me sentí incómodo en el desayuno, pero aparentemente yo era el único. Los Benson, Tommy, Trudy y Heather actuaron como si nada fuera de lo común. Heather me sonrió más que el día anterior, pero esa fue la única diferencia. 

    Mientras trabajábamos ese día, mi cerebro estaba lleno de preguntas. Intenté pedirle a Tommy un par, pero él me ignoró y continuó trabajando. Tenía curiosidad por saber cómo funcionaba todo esto. ¿Se intercambiaron Trudy y Heather, o Heather fue mi prometida? ¿Qué pasaba los domingos? Todas estas preguntas inundaron mi cerebro. 

    Nos trajeron el almuerzo como el día anterior. El Sr. Benson nos detuvo en un bosque de robles y la Sra. Benson y las niñas estaban allí esperándonos. Heather me trajo mi lonchera. Me senté en un muñón mientras me entregaba el sándwich. Se sentó en el suelo frente a mí y se llevó las rodillas al pecho. Le di un mordisco a mi sándwich y casi me atraganté con él. 

    Cuando acercó las rodillas al pecho, no llevaba ropa interior y yo tenía una toma clara de su vagina. Tenía los labios entreabiertos y podía ver el rosa y la humedad brillando en las pocas ramitas de cabello entre sus tonificadas piernas. Aparté los ojos de entre sus piernas y la miré a la cara. Se lamió el labio y se mordió el labio inferior mientras me guiñaba un ojo. 

    Cuando las mujeres subieron a la vieja camioneta para regresar a la casa, mi pene estaba tan duro que me dolía. Cuando se fueron, me resistí a ponerme de pie porque me avergonzaba mi condición. El Sr. Benson me llamó para que pasara, así que me puse de pie, le di la espalda a Tommy y reajusté mi pene para que no fuera tan obvio. Mientras caminaba hacia el tractor, Tommy se rió de mí. 

    Mientras me subía al tractor, Tommy susurró: —Déjame adivinar, ¿Heather no llevaba bragas y te dio una buena vista de su arranque? 

    Asentí con la cabeza. 

    —Sólo espere hasta que obtenga un poco, va a cambiar su vida para siempre —dijo mientras el tractor rebotaba sobre el campo arado. 

    El resto de la tarde fue borroso. Todo lo que pude ver cuando cerré los ojos fue el tesoro entre las piernas de Heather. Esperaba tener la oportunidad de volver a verlo a la hora del baño. Cada vez que lo pensaba, la hinchazón regresaba entre mis piernas. 

    Al anochecer, el viejo tractor se detuvo en el granero. Tommy y yo terminamos nuestras tareas y entramos a cenar. Todo salió como la noche anterior. Comimos mientras el Sr. Benson hablaba de los planes para el día siguiente. Una vez que terminamos y nos excusamos, Tommy y yo fuimos a la casa de baños a los tubos que las chicas nos habían preparado. 

    Como la noche anterior, Trudy y Heather entran en la casa de baños. Trudy corrió la cortina y la escondió, y Tommy y Heather se pararon al pie de mi bañera. Al igual que anoche, se desabotonó el vestido y se le cayó al suelo. A diferencia de la noche anterior, ella se metió en la bañera conmigo. 

    Mi pene ya estaba duro antes de que sus dedos lo envolvieran. Lo que hizo a continuación me dejó alucinado. En lugar de usar su mano como lo hizo anoche, bajó la cabeza y tomó mi pene en su boca. Pasó sus labios arriba y abajo varias veces antes de soltarlo con un pop de sus labios. 

    Se inclinó y me susurró al oído: —No puedo esperar hasta el domingo, tengo que comer algo de esa gran polla ahora. 

    Se sentó a horcajadas sobre mí y con su mano guió mi pene hasta su vagina y se bajó sobre mí. Estaba tan mojada y apretada que le costó meter la cabeza en ella, pero una vez que la penetró, se deslizó hasta la mitad antes de levantarse. Ella se bajó de nuevo. Levanté la cabeza, abrí la boca y chupé uno de sus pezones. 

    En el momento en que mi lengua tocó su pezón, acercó mi cabeza a su pecho y comenzó a temblar. Su cuerpo se sacudió varias veces antes de relajarse. Ella miró hacia abajo y hacia mí con una mirada de pánico en su rostro. 

    Rápidamente me quitó el pene y salió de la bañera. Agarró su ropa y se fue. Me senté en el agua, estupefacto y duro. Estaba a punto de liberarme cuando ella se escapó. Así que me lavé y salí de la bañera. Envolví mi toalla a mi alrededor y me fui a la cama. 

    Durante la noche, un trueno me despertó. Hubo una tormenta y la lluvia golpeó el techo de hojalata. Me volví a dormir y la Sra. Benson me despertó más tarde. Cuando nos levantamos seguía lloviendo. Tommy y yo nos pusimos nuestras impermeables y salimos al establo, ordeñamos las vacas y recolectamos huevos. Luego regresamos a la casa para desayunar. 

    En el desayuno, el Sr. Benson anunció que debido a la lluvia, él y Tommy iban a llevar algunos huevos a la tienda del campo y luego ir a la ciudad por suministros. Me indicó que trabajara en la limpieza de los puestos del granero. 

    Durante el desayuno me di cuenta de que Heather no me miraba. Incluso cuando colocó mi desayuno frente a mí, mantuvo la cabeza gacha. Antes de ir al granero, traté de llamar su atención para disculparme por lo que sea que había hecho, pero ella me ignoró. Así que recogí mi chaqueta y fui al granero. 

    Estaba trabajando limpiando la mierda, el heno viejo y la suciedad de los puestos. Me había quitado la camisa porque, aunque seguía lloviendo, estaba húmedo. Colocaba el estiércol en una carretilla y luego lo sacaba con la rueda y lo tiraba en una pila. Luego regresa y repite. 

    Aproximadamente en mi cuarto viaje de regreso al granero, la Sra. Benson me estaba esperando. Me entregó un vaso de té y le di las gracias. Mientras bebía el té, ella sonrió y me miró. Su apariencia me hizo sentir un poco incómodo, mientras sus ojos se movían arriba y abajo de mi cuerpo y la sonrisa en su rostro era diferente. 

    —¿Cómo te estás adaptando a la vida de la granja? —Ella preguntó. 

    —Me estoy adaptando bien, supongo —respondí. 

    —Bueno, John (el Sr. Benson) está satisfecho con su trabajo, y Heather no puede dejar de hablar de usted, así que diría que es más que bien. 

    Le sonreí, sin saber qué decir. 

    —Sabes, Trudy está ansiosa por la próxima semana —agregó mientras se sentaba en un fardo de heno y cruzaba las piernas. 

    La miro con una mirada confusa. —¿La próxima semana? 

    Ella sonrió mientras comenzaba a girar su cabello. —Sí, la próxima semana es cuando se le asigna a cuidar de ti. Las chicas rotan. Esta semana, hasta el domingo, tendrás a Heather. La semana que viene tienes a Trudy. Por supuesto, Trudy es tan pequeña que Heather se burla de ella diciendo que no será capaz de manejar lo que llevas dentro de esos jeans. 

    Sentí que toda la sangre de mi cuerpo me subía a la cara. Me sentía incómodo hablando de esta manera con Tommy, y especialmente con la Sra. Benson. 

    —Sabes, John y Tommy no volverán hasta la cena, y las chicas no pueden entrar al establo —agregó mientras comenzaba a desabrocharse el vestido—. Creo que quiero ver y tal vez probar lo que tienes en esos jeans. ¿Te importaría atender a una señora mayor, Albert? 

    Hasta ese momento, nunca le había prestado mucha atención a la Sra. Benson. Mientras estaba de pie, su vestido cayó al suelo. Ella se paró ante mí con nada más que sus botas de lluvia. Su cabello estaba recogido en un moño en la parte superior de su cabeza, extendió la mano y le quitó las horquillas y su cabello rojizo cayó sobre sus hombros hasta la mitad de su espalda. Sus senos eran del tamaño de melones regordetes y se hundían un poco con los pezones apuntando hacia su vientre regordete. 

    La Sra. Benson no era gorda para los estándares de nadie, pero era gorda, y eso me pareció muy sexy. A diferencia de Heather, entre sus piernas había un mechón de pelo recortado. Sus muslos también eran gruesos y de un blanco lechoso. Me quedé allí mirando su cuerpo y mi pene estaba a punto de atravesar mis jeans. 

    Se inclinó, recogió su vestido y lo extendió sobre el fardo de heno. Luego se volvió y caminó hacia mí. Estaba hipnotizado, no podía moverme si hubiera querido. Ella era aproximadamente tres pulgadas más baja que yo, extendió la mano y la pasó por mi pecho, por mi estómago hasta la cintura de mis jeans. 

    Levantó la otra mano, los desabrochó y abrió la cremallera. Pasó sus manos dentro de la cintura de mis jeans y los empujó más allá de mis caderas. Sus manos se movieron hacia mi frente y agarraron mi pene a través de mis bóxers. 

    —Heather tenía razón, estás colgado como una mula. 

    Ella bajó mis bóxers. Cuando mi pene estuvo libre, saltó y me golpeó en el estómago. Ella se rió y lo envolvió con los dedos. Sus manos no eran tan suaves como Heathers. Eran duros por sus años de trabajo. Ella apretó su agarre y me arrastró con ella hasta el fardo de heno. 

    Me empujó contra la bala y me dijo que me sentara. Me senté lentamente sobre su vestido. Se arrodilló entre mis piernas, sin dejar de acariciarme. De rodillas, bajó la cabeza y envolvió mi pene en su boca. A diferencia de Heather, no vaciló hasta que la punta le tocó la garganta. 

    Puso una mano contra mis bolas y la otra en la base. Movió las manos al unísono con la boca. Me recosté en el fardo de heno. Lo que Heather había hecho la noche anterior se sintió increíble, pero no fue nada comparado con el placer que estaba sintiendo de la Sra. B. 

    —Señora. Benson, ¡algo está a punto de suceder! —Exclamé cuando la sensación que había sentido hace dos días, justo antes de que mi pene hiciera erupción, regresó. 

    La Sra. Benson no se detuvo, continuó con la boca y las manos. Empecé a sentirme realmente incómodo. Puse mis manos en su cabeza y traté de apartarla, pero fue en vano. Su succión y agarre se tensaron. No hubo freno. Mis dedos de los pies se curvaron cuando dejé escapar un fuerte gemido y mi pene entró en erupción dentro de la boca caliente de la Sra. Benson. 

    Ella acariciaba y chupaba hasta que mis bolas estaban vacías. Luego levantó la cabeza y se lamió los labios. Continuó acariciándome lentamente con una mano mientras se limpiaba las comisuras de la boca con la otra. 

    —¿Te gusta eso? Sabías muy bien y había tanto. Tenía miedo de no poder contenerlo todo. —Se puso de pie, todavía acariciando mi pene lenta pero firmemente, manteniéndolo duro—. ¿Has follado alguna vez? 

    Pensando en la noche anterior, cuando Heather me tuvo dentro de ella por solo un par de minutos, no estaba segura de si eso se habría considerado follar, así que respondí: —No señora. 

    —Bueno, eso está a punto de cambiar. 

    Soltó mi pene y se sentó a horcajadas sobre mí. Colocó mi pene como lo había hecho Heather la noche anterior y se bajó. A diferencia de Heather, entré a la Sra. Benson con facilidad. Como Heather, dentro de ella estaba húmedo y cálido. Ella bajó sus caderas para encontrarse con mi pelvis y dejó escapar un gemido. 

    Puso sus manos en mi pecho y comenzó a mover sus caderas hacia arriba y hacia abajo por mi pene. Se sintió incluso mejor que su boca. Extendí la mano y masajeé sus melones. Rodé sus pezones entre mi pulgar y mi dedo. Fueron muy duros. Sus ojos permanecieron cerrados como si se concentrara en algo muy duro, con solo suaves gemidos escapando de sus labios cada vez que la punta de mi pene golpeaba dentro de ella. 

    Su paso se aceleró. Su agarre en mi pecho se apretó. Noté que se mordía el labio inferior. Entonces su cuerpo comenzó a convulsionar. Ella se sacudió, se retorció y dejó escapar un gemido más fuerte cuando su cuerpo se tensó. Luego, tan rápido como se apretó, se relajó y se derrumbó encima de mí. 

    No había terminado. Me deslicé de debajo de ella mientras recuperaba la compostura. Me puse detrás de ella, tomé mi pene húmedo y viscoso y lo apunté hacia ella. Agarré sus caderas y comencé a bombear hacia adelante y hacia atrás. Los sonidos de nuestros cuerpos golpeándose juntos llenaron el granero. Sentí que ese sentimiento regresaba. 

    Mis bolas se tensaron, ese sentimiento regresó a lo profundo de mi estómago. Cuanto más rápido bombeaba, más fuerte se volvía. Me hundí profundamente en ella y me solté. Mi carga no era tan grande como la primera, pero la sensibilidad era más fuerte. Me derrumbé cuando el último espasmo disminuyó. 

    Se alejó de mí y me dejó descansar. Recogió su vestido y retrocedió con él. Ella bajó y me besó en la mejilla. —Me encantan los días de lluvia en la granja. —Levanté la cabeza y la vi salir del granero. 

    Recuperé la compostura y me apresuré a terminar mi trabajo. Había dejado la última carga cuando regresaron Tommy y el Sr. Benson. Les ayudé a descargar los suministros. Tommy y yo completamos el resto de las tareas y fuimos a cenar. 

    Esa noche en la casa de baños, Heather me lavó y me pajeó. Se quejó de que tardaba tanto en entrar en erupción y me preguntó si ya no la encontraba bonita. Insistí en que todavía pensaba que era muy bonita, pero supongo que estaba cansada. 

    Tommy y Trudy ya habían salido de la casa de baños antes de que finalmente entrara en erupción, y la cantidad de suciedad que salió fue mínima. Heather me ayudó a salir de la ducha y me entregó la toalla, luego se volvió y se fue. 

    Los últimos tres días fueron borrosos. Había aprendido mucho sobre el trabajo y el sexo. En los últimos tres días me habían quitado el pene dos veces, había estado en la boca y la vagina de dos mujeres. A la Sra. Benson le dispararon mi mugre en ambos. Todo en lo que podía pensar era en las aventuras que me esperaban el domingo. Solo tenía dos días más hasta que me enteré. 
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 CAPITULO II   

    Albert finalmente consigue a Heather 

      

    El día después de que me follé a la Sra. Benson, fue el día más extraño de mi vida. No supe como actuar. Sabía que no podía actuar de manera diferente o habría sospechas. Tenía que volver a poner a Heather en mi lado bueno. Era jueves, y pasara lo que pasara el domingo, quería que supiera que la quería y que estaba muy agradecida por todo lo que había hecho por mí. 

    Después de recoger los huevos y la leche, caminé hasta la granja para darles los productos a las damas. Cuando entré, solo Trudy y Heather estaban en la cocina. Dejé los productos sobre la mesa y esperé a que Heather se diera la vuelta. 

    Finalmente volvió la cabeza en mi dirección. —Buenos días —dije con una sonrisa. 

    —Buenos días —fue su respuesta. 

    Trudy volvió la cabeza y sonrió realmente grande. —Buenos días Albert, ¿dormiste bien? 

    —Buenos días Trudy, lo hice, gracias por preguntar. 

    Me di la vuelta y salí para ayudar a Tommy a preparar todo para ir a trabajar. El Sr. Benson había comentado que íbamos a tener que trabajar más duro para terminar la cerca el sábado o tendríamos que terminarla el domingo. No sabía qué sucedió exactamente el domingo, pero tenía la sensación de que valdría la pena tener que trabajar más duro para no tener que trabajar. 

    Desayunamos lo más rápido que pudimos. Era extraño que la Sra. Benson estuviera ausente en el desayuno, pero no reflexioné mucho sobre eso. Solo pensé que estaba avergonzada por lo que había sucedido entre nosotros dos y no quería hacer las cosas incómodas para ninguno de los dos. Tommy y yo estábamos en el tractor esperando mientras el Sr. Benson salía de la casa. 

    Tommy y yo trabajamos duro ese día. Cada vez que mostraba signos de desaceleración, Tommy me animaba a seguir el ritmo. El trabajo ayudó a mantener la situación con Heather fuera de mi mente. No sabía cuál era su problema. No sabía si estaba enojada porque me había tomado tanto tiempo entrar en erupción la noche anterior, si había decidido que ya no le agradaba o qué era. 

    Lo que la Sra. Benson y yo habíamos hecho pesaba mucho en mi mente también. Sentí que había traicionado la confianza del Sr. Benson. La primera vez que me dejó solo en la granja, me follé a su esposa. Había sido tan bueno conmigo. Me había enseñado mucho sobre el trabajo duro en tan poco tiempo. Aún hoy, él estaba trabajando codo a codo con Tommy y yo para levantar la cerca a tiempo para que tuviéramos el día libre el domingo. 

    El almuerzo llegó y se fue. Heather me trajo el almuerzo, pero no habló mucho. Traté de que me dijera qué estaba mal, pero ella insistió en que no era nada. Me alegré de ver a la Sra. Benson salir del camión. Me sonrió cuando se acercó al tractor con el almuerzo del Sr. Benson. Me habían quitado la mitad del peso de los hombros. 

    Terminamos felices el trabajo del día. Habíamos construido 200 pies más de cerca de los que habíamos completado los días anteriores. El Sr. Benson comentó que si trabajamos tan duro los próximos dos días, completaríamos la cerca el sábado por la tarde. Mi cuerpo sintió cada centímetro de esos 200 pies adicionales. Podría haberme ido a dormir sin cenar ni bañarme. Estaba completamente agotado. Llegamos a la granja después del anochecer. Tommy y yo guardamos rápidamente las herramientas y alimentamos a los animales. Luego se dirigió a la casa. 

    En la cena, el Sr. Benson elogió a Tommy ya mí por el arduo trabajo que habíamos hecho. Se jactó ante las damas de que si manteníamos el ritmo, podríamos comenzar nuestro tiempo libre el sábado por la tarde en lugar del domingo por la mañana. Todos parecían felices y eso me hizo feliz. Heather parecía estar de mejor humor, sin embargo, todavía estaba muy distante. Cené y una vez que Tommy y yo nos excusamos, nos dirigimos a la casa de baños. 

    El agua tibia se sintió extremadamente bien para mis músculos doloridos. Me recosté en la bañera, cerré los ojos y dejé que el agua me envolviera. Me sorprendió cuando sentí algo contra mi pecho. Abrí los ojos y era Heather, ella comenzaba a bañarme. 

    Se había quitado el vestido, sus pechos estaban tan hermosos como siempre. Sus pezones parecían estar tan duros como la noche que se sentó sobre mi pene. Tenía un anhelo de tenerlos en mi boca. Me levanté y abrí la boca, pero ella retrocedió. 

    —No —me reprendió rápidamente. 

    —Heather, ¿qué pasa? Y no digas que no es nada. 

    Ella puso los ojos en blanco y soltó un suspiro de sus labios. —Supongo que estoy un poco celosa —admitió finalmente. 

    —¿Celoso de qué? —Pregunté estupefacto. 

    Ella me miró con severidad. —No actúes como si no lo supieras. 

    —No sé, Heather, ¿qué hice? 

    Bajó su rostro más cerca de mí para que nadie la oyera. —Te follaste a la Sra. B. 

    Me sorprendió escuchar esas palabras escapar de sus labios. ¿Cómo lo supo? ¿La Sra. Benson les contó a las niñas sobre nuestro tiempo en el establo? Me recosté en la bañera y solo la miré a los ojos. Pude ver la decepción en ellos. 

    —¿Cómo supiste eso? ¿Ella te lo dijo? —Pregunté en un susurro. 

    Por los sonidos que venían del otro lado de la cortina, supe que Tommy y Trudy no estaban preocupados por lo que estaba sucediendo de nuestro lado. 

    —No, ella no nos dijo, pero ambos lo sabíamos. Ella nunca va al granero, pero lo hizo cuando estabas allí solo. Cuando regresó a la casa, estaba sonriendo y cantando para sí misma. No hace falta ser un científico espacial para saber que la habían jodido. 

    —Lo siento, Heather... —comencé. 

    —No es tu culpa. No eres mío para quedártelo, así es como está aquí. No importa lo que sienta, no tengo derecho a estar celosa. Es solo que quería esto primero —dijo mientras agarraba mi pene y comenzaba a acariciarlo. 

    Me recosté y traté de relajarme. Sentí que necesitaba decir algo, pero no quería estropear nada. Ella estaba acariciando con un propósito. Comenzó por la base y acarició toda la longitud. Se acercó y escupió en mi cabeza y usó su saliva como lubricante. Se sintió maravilloso. 

    —Heather, siempre serás especial para mí, porque fuiste mi primera. Me preocupo por ti y me estaba matando hoy porque pensé que estabas enojada conmigo. Por favor, no me ocultes nada. Si algo te molesta, avísame. 

    Ella sonrió y asintió. Aceleró el paso con sus caricias. Podía sentir que mis bolas comenzaban a hormiguear. Me relajé y dejé que Heather y la naturaleza tomaran el control. En menos de cinco minutos, sentí que la presión aumentaba en mi estómago. Agarré el costado de la bañera y dejé que mi pene entrara en erupción por Heather. 

    Ordeñó hasta la última gota, luego se puso de pie y me presentó una toalla abierta. Salí de la bañera y ella me envolvió con ella y me besó en la mejilla. Se inclinó, recogió su vestido del suelo, volvió a ponérselo y se fue. 

    Esa noche dormí como un tronco. Cuando el Sr. Benson nos despertó, sentí que me acababa de ir a dormir. Nos levantamos e hicimos nuestros rituales matutinos normales, en el desayuno y nos fuimos a trabajar. Heather volvió a ser ella misma, y en el almuerzo volvió a mostrarme su vagina peluda. Tenía tantas ganas de volver dentro de ella, la única vez que su tensión me había dejado con ganas de más. La Sra. Benson también actuó con normalidad y en el almuerzo me dijo adiós cuando se fueron. 

    Ese día construimos otros 200 pies extra de cerca. Íbamos bien encaminados para terminar poco después del almuerzo del sábado, al día siguiente. Era de noche cuando llegamos a la casa de campo. Guardamos las herramientas, alimentamos a los animales y a nosotros mismos, luego nos dirigimos a la casa de baños. En la bañera esperé a que llegara Heather. 

    Heather entró y dejó caer su vestido. Cuanto más la veía desnuda, más la deseaba. Fue difícil antes de que se arrodillara junto a la bañera. 

    —¿Feliz de verme? —ella rió. 

    —Siempre —respondí con una sonrisa. 

    —Estoy muy emocionada por el mañana. Estoy muy contenta de que hayan trabajado para adelantarse a lo programado, no sucede muy a menudo —agregó. 

    —¿Qué pasa exactamente el domingo? Los he escuchado a todos hablar de eso, pero nadie me ha dicho lo que sucede. 

    Se inclinó y susurró: —Ambos obtenemos lo que hemos estado deseando. 

    Luego tomó mi pene en su mano y comenzó a acariciarme. Me solté, ella me ayudó a envolver la toalla alrededor de mi cintura, me besó y se fue. Su respuesta me dejó pensando. Sé lo que quería, y aparentemente ella quería lo mismo, sin embargo, su respuesta aún no me quedó clara. 

    El día siguiente empezó como todos los demás. Acordamos en el desayuno trabajar hasta el almuerzo para terminar incluso más temprano en el día. Trabajamos duro y poco después de lo que habría sido el almuerzo, clavamos el último clavo en la cerca. El final de la cerca estaba en el granero, por lo que colocar las herramientas fue bastante fácil. 

    Mientras colocábamos las herramientas, noté que Heather y Trudy entraban y salían del granero. Estaban haciendo algo en el desván. En la casi una semana que llevaba en la granja, no me había fijado en el desván. Me acerqué al último escalón que conducía al loft, pero antes de que pudiera dar un paso, el Sr. Benson nos llamó a la casa. 

    Las damas almorzaron sentadas en la mesa. Era mucho más grande que los almuerzos normales de sándwiches y té. Tenían hamburguesas a la parrilla y perritos calientes, patatas fritas, frijoles horneados y ensalada de patatas. Las damas no estaban presentes, así que preparamos nuestros propios platos y nos sentamos a la mesa. 

    —Chicos, coman, es posible que no cenamos esta noche —dijo Benson mientras le daba un gran mordisco a su hamburguesa. 

    Nos dimos un festín con la comida. Tommy estaba muy ansioso por terminar, pero se comió su parte. Cuando terminó, pidió que lo excusaran para poder bañarse. El Sr. Benson lo disculpó y casi salió corriendo de la casa. Terminé mi comida y pedí que me excusaran. El Sr. Benson tomó un largo trago de té. 

    —Albert, eres nuevo, así que quiero decirte qué esperar. —Dejó su vaso sobre la mesa—. Señora. Benson y yo nos marcharemos en unos minutos. Vamos a la ciudad, principalmente los domingos, y compramos víveres y suministros para la próxima semana. Como terminamos temprano, esta noche tendremos una buena cena, conseguiremos una habitación de hotel y pasaremos la noche en la ciudad. —Deslizó la silla hacia atrás y apoyó los codos sobre la mesa—. Solo hay dos cosas que les pido, muchachos. Uno, asegúrese de que los animales estén alimentados. No importa cuánto te diviertas, hay que alimentar a los animales y, por la mañana, recoger los huevos y la leche. 

    —Sí señor, no hay problema —respondí, esperando la segunda cosa. 

    —Lo segundo es usar protección. Lo último que necesitamos es que una de esas chicas se quede embarazada, ¿entiendes? 

    —Sí señor. 

    Asintió con la cabeza y salió de la cocina. 

    Fui de la cocina a la casa de baños. Me bañé sin Heather por primera vez desde que había llegado. Una vez que terminé, fui a nuestra casa de literas y vi a Tommy paseando. Me puse los jeans y la camiseta y me senté en la cama. 

    —¿Ahora que? —Yo pregunté. 

    —Esperamos a que los Benson se vayan. Entonces podemos ir al granero —respondió. 

    —¿Es ahí donde están las chicas? 

    —Sí, no podemos hacer nada hasta que se vayan. Es algo respetuoso. 

    —Entiendo —respondí. 

    Me senté en mi cama y miré por la ventana hacia el granero. ¿Qué me esperaba? Mi curiosidad me estaba matando. 

    Finalmente, vi al Sr. Benson llevar su camioneta hacia la puerta trasera. Salió de la camioneta y caminó hacia el porche, tomó un par de bolsas y las colocó en la cama trasera. Abrió la puerta del lado del pasajero y la Sra. Benson subió. Se apresuró hacia el lado del conductor y se alejaron. Antes de que pudiera volver la cabeza hacia Tommy, escuché que la puerta se cerraba de golpe y Tommy no estaba a la vista. 

    Me levanté y me dirigí al granero. Subí lentamente las escaleras hasta el desván del granero. Cuando llegué a la cima, el loft estaba dividido en dos habitaciones, con un pasillo que las dividía. En la puerta de una de las habitaciones, Heather esperaba. Estaba vestida de manera muy diferente a como la había visto antes. 

    Estaba vestida con un par de bragas blancas de encaje con un sostén a juego. En sus muslos llenos tenía medias blancas hasta los muslos. Las medias estaban sostenidas por correas que provienen de un cinturón de encaje blanco alrededor de su cintura. Sobre sus hombros llevaba una túnica transparente. Por primera vez desde que había estado en la granja, ella se había maquillado. 

    Ella sonrió cuando me acerqué a ella. Mantuvo la puerta abierta mientras yo entraba. Luego cerró la puerta y echó el cerrojo. 

    La habitación era sencilla. Tenía algunas velas parpadeando la única luz en la habitación. Tenía una cama de tamaño completo, una mesa a un lado de la cama y una mesa con dos sillas. Miré alrededor de la habitación y cuando me di la vuelta, Heather estaba parada frente a mí. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y nos besamos. Fue un beso largo y apasionado. Su lengua se deslizó entre mis labios y la chupé suavemente, mientras mis manos ahuecaban sus nalgas llenas. 

    Cuando nuestro beso se rompió, mi cuerpo se estremeció por completo. Ella tomó mi mano y me llevó a la cama. Retiró las mantas y yo me senté en el borde. Se arrodilló frente a mí, desató mis botas y se las quitó. Luego me quitó los calcetines. Ella tomó mi mano y yo tomé la suya. Ella me puso de pie. 

    Bajó las manos, desabotonó mis jeans y los bajó por mi cintura. Luego empujó mis bóxers hacia abajo para encontrar los jeans en mis rodillas. Nuevamente me dijo que me sentara. Se arrodilló, de nuevo, y me quitó los jeans y los boxers. Se levantó y se quitó la túnica transparente de los hombros. Me senté y me quité la camisa, luego me recosté en la cama y la miré. 

    Se llevó la mano a la espalda y se desabrochó el sujetador. Sostuvo el sostén contra su pecho con una mano. Lentamente dejó que el sostén se le cayera de los senos. Sus pechos lucen magníficos. Sus pezones estaban rojos y erectos. Se pasó las manos por los pechos desnudos y dejó que un suave gemido escapara de sus labios. 

    Sus manos viajaron por su cuerpo. Se quitó la media de las correas y se quitó el cinturón de la cintura. Luego me dio la espalda. Sus manos se movieron a su cintura, pasó sus dedos entre sus bragas y su piel lechosa y lentamente se quitó las bragas por sus caderas. Sus nalgas se veían deliciosas cuando aparecieron a la vista. Se bajó las bragas por los muslos y se inclinó hasta el suelo. Ella me miró, no podía apartar mis ojos de su belleza. 

    Ella se puso de pie y se volvió hacia mí. Estaba desnuda excepto por sus medias. Nunca había visto algo tan hermoso, tan sexy. Puso una mano sobre la cama y se subió a mi lado. Ella puso su brazo sobre mi pecho y recostó su cabeza a mi lado. 

    —¿Podemos tomarnos esto con calma? Quiero disfrutar esto sin apresurarme —dijo suavemente mientras besaba mi mejilla. 

    —Por supuesto —respondí. 

    Nos besamos de nuevo. Fue tan apasionante como el primero. Mis manos vagaron por su cuerpo. Ahuequé sus nalgas, moví mis manos por sus costillas y pasé mis pulgares por sus pezones erectos. Ella gimió suavemente. Ella rompió nuestro beso y comenzó a besar mi cuerpo. 

    Besó mi cuello, pecho y pasó su lengua por mis pezones. Besó mi estómago, sobre mi ombligo. Mientras se acercaba a mi pene, mi vientre saltó de anticipación. Movió su cuerpo entre mis piernas abiertas. Ella tomó mi eje en sus manos y bajó su boca sobre mis bolas. Me acarició lentamente mientras chupaba una de mis bolas en su boca. Se sintió tan bien. Ella echó la cabeza hacia atrás y mi pelota cayó con un chasquido de sus labios. Ella lo bajó y lo volvió a succionar. Todo el tiempo, su mano fue lentamente desde la parte inferior hasta la punta de mi pene. La sensación fue tan asombrosa. 

    Repitió dejando que mi bola se le escapara de los labios. Luego se levantó y quitó la mano de mi pene muy duro. Ella bajó los labios. Su lengua se deslizó de sus labios y lamió la cabeza, luego bajó los labios sobre ella. Su lengua ahuecó la parte inferior de mi pene mientras bajaba la boca. Sentí que la punta golpeaba la parte posterior de su garganta y tosió, lo que envió una sensación por todo mi cuerpo. 

    Tiró de su boca hacia atrás y arremolinó su lengua alrededor de mi cabeza, luego envolvió mi pene de nuevo. Colocó la mano en la base y la movió hacia arriba mientras movía la boca hacia arriba. Su mano y boca se movieron hacia abajo, empezó a tomar un ritmo y su paso se aceleró. Finalmente, su mano se apartó y colocó una mano a cada lado de mis caderas y chupó más fuerte. Su cabeza se balanceaba arriba y abajo como nada que hubiera visto antes. 

    —Heather, estoy a punto de estallar —exclamé. 

    O no me escuchó o ignoró mi advertencia porque continúa su asalto oral a mi pene. Chupó más fuerte y aceleró el paso. Moví mis manos a su cabeza. Mis caderas comenzaron a empujar hacia arriba para encontrar sus labios, sentí la parte posterior de su garganta de nuevo, no se ahogó esa vez. Mi cabeza se movía hacia adelante y hacia atrás sobre la almohada. Agarré su cabeza y mi pene entró en erupción en su boca caliente. 

    Ella continuó chupando hasta que se escapó cada gota y la sensibilidad se hizo tan fuerte que ya no pude soportar que me chupara. La empujé suavemente. Ella me sonrió y se humedeció los labios. Ella se movió hacia atrás sobre mi cuerpo y nos besamos de nuevo. Había un sabor picante en su beso, pero no fue lo suficientemente malo como para dejar de besar sus labios y acariciar su cuerpo. Mientras nos besábamos, rodé sobre ella. Mi pene suave estaba atrapado entre nosotros. 

    Repetí lo que me había dicho. Besé su cuello y su pecho. Moví mis besos sobre sus carnosos pechos y presté especial atención a cada uno de sus duros pezones. Entonces los lamí y los chupé entre mis labios. Ella gimió mientras yo amamantaba sus pechos, y presionó su entrepierna contra mi muslo. Solté sus pezones y besé su estómago. Lamí su ombligo y ella se rió. 

    Besé más allá de su ombligo y en el mechón de pelo entre sus piernas. Ella me detuvo. Ella sostuvo mi cabeza y la levantó para que pudiera mirarla. 

    —¿Qué estás haciendo? —Ella preguntó. 

    —Te estoy haciendo lo que hiciste por mí —le respondí. 

    Ella solo me miró por un momento. Era como si me estuviera dando tiempo para repensar lo que estaba haciendo. Ella finalmente relajó su agarre en mi cabeza y procedí. Me coloqué entre sus piernas. El aroma de su vagina era fuerte y excitante. Nunca había hecho lo que estaba a punto de hacer, pero algo en mí me decía que lo hiciera. 

    Los labios de su vagina estaban llenos y rojos. Bajé la cara y la besé. El cabello me hizo cosquillas en la nariz, pero superé las ganas de reír. Saqué la lengua y lamí la abertura entre sus labios. Ella gimió y abrió más las piernas. Estaba en algo, así que lo lamí de nuevo. El sabor era picante, dulce. Cuanto más probaba, más quería. 

    —Lame un poco más alto —instruyó. 

    Así que hice lo que me dijo. Deslicé mi lengua por su raja y cuando di en el lugar, cerró las piernas alrededor de mi cabeza. Trabajé mi lengua arriba y abajo en ese lugar. Su mano se movió a mi cabeza y la empujó con más fuerza contra ella. El lugar que estaba lamiendo se hinchó cada vez más y comenzó a hincharse. Me concentré en ese lugar. Hasta que sentí que su cuerpo comenzaba a temblar. 

    Recordé la forma en que su cuerpo tembló la noche en que colocó mi pene dentro de ella. Esta vez pareció más violento. Sus piernas soltaron mi cabeza pero sus manos me empujaron hacia abajo aún más fuerte. Algo en mi cabeza me dijo que succionara el área hinchada, y lo hice. Ya no lo puse en mi boca cuando su cuerpo se sacudió con tanta fuerza que casi me tiró de la cama. Aguanté, chupando y lamiendo hasta que su cuerpo se soltó. Ella empujó mi cabeza hacia la entrada de su vagina, y succioné el líquido que se filtraba hasta que ella apartó mi cabeza. 

    En toda la conmoción, no me había dado cuenta de que mi pene estaba duro de nuevo. Subí por su cuerpo y besé sus labios, mi pene se deslizó fácilmente entre los labios húmedos de su vagina y sus ojos se abrieron como platos. Ella inmediatamente se movió debajo de mí. No entendí lo que estaba pasando. 

    —Todavía no, tienes que ponerte un condón —salió rodando de la cama y se arrodilló en la mesa junto a la cama. 

    Sacó una caja y la colocó encima de la mesa. Metió la mano dentro y sacó un pequeño paquete. Abrió el envoltorio y sacó lo que parecía un globo enrollado. Colocó la goma sobre la punta de mi pene y la bajó. Luego regresó a la cama y abrió los brazos y las piernas. 

    La goma se sintió rara pero no protesté. Recordé lo que había dicho el Sr. Benson sobre que nadie quedara embarazada. Aunque nunca había experimentado el sexo, hasta que llegué a la granja, había estado en la escuela y conocía el sistema de reproducción humana. 

    Cuando Heather volvió a estar en su lugar, me coloqué entre sus piernas. Ella guió mi pene hacia su vagina, cuando en su lugar, lo empujé hacia adentro. Ella gimió en voz alta cuando mi pene la penetró. A diferencia de la primera vez, entré sin ninguna resistencia. La empujé hasta el fondo, me detuve y la miré. 

    Tenía los ojos cerrados y una sonrisa en su rostro. Abrió los ojos, miró directamente a los míos y asintió. Lo tomé como mi señal. Levanté un poco las caderas y la empujé hacia adentro. Repetí esto una y otra vez. Fue entonces cuando me sentí agradecido por mi tarde follando con la Sra. Benson, porque sabía qué hacer. 

    Heather levantó sus piernas y las envolvió alrededor de mi cintura mientras continuaba moviendo mi pene dentro y fuera de ella. La goma me estaba provocando que no sintiera las mismas sensaciones que había sentido con la Sra. Benson. Podía sentir la opresión de la vagina de Heather, pero faltaba la humedad. Sentí su cuerpo estallar después de solo unos minutos de follar. Me detuve y dejé que recuperara la compostura. 

    Ella sugirió que cambiáramos de posición, así que me acosté en la cama y ella se subió encima de mí y colocó mi pene duro dentro de ella. Puso sus manos en mi pecho y movió su trasero hacia adelante y hacia atrás en mi pene. Eso me gustó y pronto comencé a sentir que la presión comenzaba a acumularse en mis bolas. Debe haber sentido algo diferente porque comenzó a moverse más rápido. Echó la cabeza hacia atrás y gimió cuando su cuerpo se tensó de nuevo. Cuando se relajaba, era como una mujer con una misión. 

    Sus nalgas chocaron contra mis muslos mientras cabalgaba sobre mi pene como un caballo salvaje. Sus pechos rebotaron mientras continuaba empujando su vagina sobre mi pene. La presión en mis bolas se hizo más fuerte y supe que mi liberación estaba cerca. Heather continuó. Agarré sus caderas y empujé mi pene tan profundo como pude y dejé escapar un fuerte gemido cuando mi pene entró en erupción dentro del condón. 

    Heather siguió montándome, incluso cuando la sensibilidad contra mi pene era casi insoportable. Su cuerpo se tensó de nuevo, sentí su vagina apretarse alrededor de mi pene cubierto con condón, su cuerpo convulsionó tres o cuatro veces y luego colapsó encima de mí. 

    Ambos debimos quedarnos dormidos después de nuestra primera follada oficial, porque nos sobresaltó un golpe en la puerta. Heather rodó fuera de mí y me puse de pie, recordando que el condón todavía estaba en mi pene. Grité en la puerta para ver quién estaba allí, sabiendo que tenía que ser Trudy o Tommy. 

    Era Tommy,. —Hey Romeo, tenemos que alimentarnos. 

    Me volví para mirar a Heather, ella se acercó y sacó el condón lleno de mi pene. Cogió una toalla, limpió la suciedad de mi pene, se levantó y se puso la bata. Me vestí y la besé cuando me fui. 

    Seguí a Tommy por las escaleras y comenzamos a alimentar a los animales. 

    —¿Disfrutaste Heather? —Tommy preguntó mientras arrojaba alimento en el comedero de la vaca. 

    —Sí, ella es otra cosa —respondí. 

    —Hay una diferencia entre Heather y Trudy. Heather es una chica con la que un hombre podría casarse y tener hijos. Es muy sensual y le gusta que las cosas sean lentas y fáciles. Trudy, por otro lado, es una puta. A ella le gusta que sea duro y rápido y en todas las posiciones diferentes —se abrió Tommy por primera vez desde que había estado en la Granja. 

    —Supongo que es porque Trudy lleva aquí tanto tiempo. Está acostumbrada a tener chicos diferentes. Se rumorea que el Sr. Benson obtiene una parte de ella cuando la Sra. B no puede atenderlo, pero ella niega que haya sucedido alguna vez —agregó. 

    Reflexiono sobre lo que había dicho Tommy. Si el Sr. Benson se estaba follando con Trudy, lo justificaría follando con la Sra. Benson. Tommy solo lo miró como si esperara una respuesta. 

    —Bueno, no lo dejaría pasar. Cualquier hombre querría un pedazo de una chica que se vea tan bien como Trudy, solo deseaba no tener que usar condón —respondí rápidamente. 

    Tommy también reconoció su disgusto por los condones, y eso fue todo lo que se dijo. Terminamos de alimentar a los animales. Levantamos los baldes y cerramos la puerta de la sala de alimentación. Luego ambos subimos las escaleras. 

    Entré a la habitación donde estaba Heather y me sorprendió verla a ella y a Trudy sentadas en la cama. Sonreí y me senté en una de las sillas de la mesa. Observé a Trudy. Llevaba una camisa de gran tamaño que no estaba abotonada y un par de bragas que eran como Heathers, solo negras. Me reí entre dientes sobre el contraste entre las dos chicas y el color de sus bragas. 

    Poco después de mi llegada, Trudy se levantó para irse. Noté sus piernas tonificadas y su vientre plano. La hinchazón de sus senos apenas estaba contenida en la camisa y mientras caminaba hacia mí, se balanceaban con sus movimientos. Pasó junto a mí y pasó la mano por mi pecho cubierto. 

    —Los veo más tarde, Heather, piensen en lo que dije —y salió por la puerta. La seguí y cerré la puerta, mirándola hacer cabriolas con el trasero hacia la puerta de la otra habitación. 

    Empiezo a quitarme la camisa mientras camino hacia la cama. Me siento en la cama y me quito los zapatos y luego me quito los jeans, dejándome los bóxers puestos y me acuesto junto a Heather. Ella sonríe y se mueve en la cama para acostarse y coloca su cabeza en mi pecho. Sus dedos me acarician el pecho y el estómago, lo que despierta mi pene. 

    —Entonces —comienza—, Trudy quiere que intercambiemos. 

    —¿Qué quieres decir? —Yo respondo. 

    —Ella quiere follarte ahora. 

    Me incorporo un poco. —Estoy averiguando todo esto. Esta semana me asignaron a mí y ella a Tommy, ¿verdad? 

    —Sí, así es como funciona. Los Benson quieren que cambiemos cada semana para que no se desarrollen sentimientos o celos. 

    —Bueno, a mi modo de ver, es solo sábado por la noche. Tengo un día y unas horas contigo y quiero aprovecharlo al máximo. Trudy puede esperar hasta la semana que viene. 

    Heather me mira y sonríe. —No está acostumbrada a que la gente le diga que no, que no va a ser feliz. 

    —Las reglas son reglas y, por una vez, funcionan a mi favor. 

    La besé. Cogió la caja y sacó otro condón. Lo colocó en mi pene, me di la vuelta y me deslicé dentro de ella. Follamos el resto de la noche. Usé tres condones esa noche y estallé otra vez dentro de su boca. No sé a qué hora finalmente nos fuimos a dormir, pero cuando me desperté, ella estaba encima de mí y mi condón todavía estaba en mi pene. 

    Esta vez fui yo quien despertó a Tommy. Golpeé su puerta para despertarlo. Me volví para irme cuando se abrió la puerta. En lugar de Tommy, Trudy estaba en la puerta. 

    Ella estaba desnuda. Sus enormes pechos se veían increíbles. Estaban llenos de pezones de color marrón oscuro que estaban duros. Entre sus piernas se recortó y pude ver los labios de su vagina. No pude evitar mirarla. Tan hermosa como era Heather, Trudy era más sexy. Su cuerpo estaba hecho para follar, como había dicho Tommy. 

    Tommy me sacó de mi trance cuando pasó a mi lado. —Saca tu lengua del suelo Romeo —se rió entre dientes al pasar a mi lado. 

    Él y yo recogimos los huevos y la leche y los colocamos dentro de la casa. Heather y Trudy entraron en la cocina y prepararon el desayuno. El desayuno no era tan grande como nuestros desayunos de lunes a viernes, pero era abundante y bueno. Una vez que terminamos de comer, Tommy y yo regresamos al granero mientras las niñas limpiaban la cocina. 

    Estaba acostado en la cama con mis bóxers cuando Heather regresó. Entró en la habitación con el vestido puesto, pero cuando llegó a la cama estaba desnuda y yo estaba dura. Colocó otro condón en mi pene, se subió a la cama y se sentó a horcajadas sobre mí. Ella deslizó mi pene dentro de ella con facilidad, pero hizo una mueca cuando sus nalgas aterrizaron en mis muslos. 

    —¿Estás bien? —Le pregunté 

    —Sólo un poco de dolor. Tommy no es tan grande como tú, y no puede aguantar todo el tiempo que puedas, así que mi pequeño cunny no está acostumbrado a todo esto —respondió. 

    —No tenemos que hacerlo. Si estás adolorido, podemos quedarnos aquí. 

    —Oh no, van a pasar dos semanas antes de que te vuelva a encontrar, lo voy a conseguir tanto como pueda. 

    —¿Dos semanas? ¿Porque tan largo? Será solo una semana, a menos que me esté perdiendo algo —respondo sin comprender. 

    Mientras lentamente comienza a mecer su coño en mi pene, ella responde. —A partir de mañana, tendrás a Trudy por una semana. La semana siguiente, ambos estaremos en nuestro período, así que no habrá nada de esto. Esa semana, tú y Tommy solo tendremos nuestras manos y boca, pero podré servirte durante dos semanas, debido a la semana sin mi coño. 

    Traté de averiguarlo todo mientras su ritmo se aceleraba. No me tomó mucho tiempo decidir no tratar de resolverlo, sino simplemente disfrutar de mi situación. Me senté y besé sus labios, la acerqué y sin retirar mi pene, cambié de posición. 

    Con ella de espaldas, levanté sus piernas hasta mis hombros y la follé como un poseso. Llené ese condón bastante rápido. Lo quitó y colocó otro. Llené dos más antes de que escucháramos que la camioneta Benson se detenía esa tarde. 

    Tommy y yo salimos de nuestras respectivas habitaciones casi al mismo tiempo. Las niñas se quedaron y limpiaron las habitaciones mientras nosotros ayudamos al Sr. Benson a llevar los suministros. Vaciamos los camiones mientras las chicas pasaban junto a nosotros y se dirigían a la cocina para ayudar a la Sra. Benson. 

    Cenamos y Tommy y yo fuimos a bañarnos. Ninguna de las chicas vino a ayudarnos esa noche. Nos vestimos para la cama y nos dirigimos al barracón. Me quedé allí, repitiendo los últimos dos días. Había desarrollado sentimientos por Heather y no estaba segura de si podría, o si siquiera quería estar con Trudy. Entonces la imagen de su cuerpo destelló mi memoria y luego, de repente, estaba ansioso por tener la puta de la granja. 
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 CAPITULO III 

    CAMBIOS RADICALES 

      

    Llegó el lunes por la mañana, todavía tenía en el fondo de mi mente el fin de semana que había pasado con Heather. Podía cerrar los ojos y sentirla, olerla y saborearla. Mi pene estaba duro como una roca cuando me desperté. Me quedé en la cama un par de minutos más hasta que se redujo a un tamaño manejable. 

    El Sr. Benson nos había informado a Tommy ya mí que estaríamos comiendo heno esta semana. Ninguno de los dos había hecho heno antes, así que justo después del desayuno, nos dio un curso intensivo sobre lo que estaríamos haciendo. En los dos pastizales en los que no había animales, cortábamos la hierba que llegaba hasta la rodilla. Luego lo esponjaríamos y dejaríamos secar. Luego lo volvíamos a llenar, luego él pasaba la empacadora y lo empacaba. Dijo que haríamos pacas redondas para vender y pacas cuadradas para poner en el establo para alimentar a las vacas durante el invierno. Hizo hincapié en que el heno tenía que estar seco antes de ponerlo en el granero, porque si estaba mojado, podría arder espontáneamente y quemar el granero. 

    Había tres pastos en la finca. El ganado pastaba en el más pequeño de los tres. El pasto grande tenía aproximadamente 50 acres, el más pequeño estaba cerca de 30 acres. Me montaron en un tractor y después de recibir instrucciones sobre cómo operar el tractor y la cortadora, el Sr. Benson observó mientras hacía un par de golpes en el pasto más pequeño antes de que él fuera y repitiera las instrucciones a Tommy en el pasto más grande. 

    El trabajo fue aburrido después de un par de horas. Debido a que el césped estaba alto, tuve que usar una marcha baja para asegurarme de que todo el césped estuviera cortado. El tractor en el que estaba tenía una cabina abierta, por lo que el rugido del cortador y el motor del tractor zumbó en mis oídos. Sin nada más para mantener mi mente concentrada, volví a Heather. Mi mente retrocedió y pude ver sus pechos balanceándose mientras me montaba. 

    Mi estómago me decía que se acercaba el almuerzo. Cada vez que pasaba cerca del granero, buscaba la señal de parar. En una pasada, podría haber jurado que vi a Trudy corriendo desde el granero de regreso a la granja, pero cuando di la vuelta y regresé, no vi nada, así que me convencí de que estaba viendo cosas. 

    El calor procedente del motor del tractor era casi insoportable. Me quité la camisa antes, pero todavía estaba ardiendo. El estanque en la parte posterior de la pradera se veía muy atractivo cuando pasé junto a él. 

    En el siguiente paso, vi a Trudy caminando hacia mí. Definitivamente era un sitio para los ojos doloridos. Su cabello negro azabache ondeaba con la brisa mientras caminaba hacia mí. Su blusa parecía haber sido desabotonada un par de botones más abajo de lo habitual, y su vestido era un poco más corto que los que usaba Heather, y mostraba sus piernas bronceadas y tonificadas maravillosamente. 

    Mientras caminaba hacia el pasto y se detuvo, acerqué el tractor a ella y apagué la cortadora. Cogí su mano y ella se subió al tractor conmigo. Ella me miró con una mirada confusa y yo solo le guiñé un ojo. 

    Cambié el tractor a una marcha más alta y me dirigí hacia el estanque. Una vez que llegamos al estanque, Trudy saltó del tractor. Lo apagué y lo seguí. Rápidamente me quité las botas, me quité los jeans y los boxers y corrí hacia el estanque. Cuando llegué a la orilla del agua, salté. 

    —¿Qué diablos estás haciendo? —Trudy se rió. 

    —Hace mucho calor y toda esa hierba se me pega. Tuve que refrescarme —respondí mientras salpicaba el agua contra mi cuerpo para lavar la hierba. 

    Trudy observó mientras yo chapoteaba. Una vez que me refresqué y me sentí más limpio, vadeé el agua de regreso a la orilla donde Trudy estaba de pie y me miraba. Cuando estaba sobre la hierba, negué con la cabeza para arrojar el exceso de agua. 

    —Maldita sea, estás colgado —dijo Trudy mientras se acercaba a donde yo estaba parado. 

    Mientras se acercaba, desabotonó los botones restantes de su blusa y la abrió. No llevaba sujetador y sus pechos aparecieron a mi vista. Sus pezones oscuros estaban duros y atractivos. Cayó de rodillas y alcanzó mi pene. 

    Ella lo acarició lentamente y me miró. —Quería esto desde la primera vez que lo vi. 

    Abrió los labios y besó la cabeza. Mi pene respondió poniéndose duro como una roca mientras presionaba su lengua en mi orificio para orinar. Abrió la boca y lo chupó. Ella tomó mis manos y las colocó en su cabeza, luego movió sus manos a mis caderas. Ella agarró mis caderas y me empujó un poco hacia atrás y luego me tiró hacia atrás. Ella movía mis caderas hacia adelante y hacia atrás, cada vez que entraba, iba más lejos. 

    Eventualmente me di cuenta de lo que ella quería, así que agarré su cabeza y comencé a empujar mi pene dentro y fuera de su boca. Presioné casi todo en su boca y en su garganta, y ella agarró mis caderas para que me detuviera, y lo sostuve profundamente en su garganta. Podía sentir la garganta contraerse y relajarse alrededor de mi cabeza. Ella me apartó y una cadena de líquido preseminal y saliva conectaron la cabeza de mi pene con su boca. 

    Se apoyó en el codo y se subió el vestido. Ella no llevaba bragas. Me arrastré entre sus piernas y presioné mi pene dentro de su humeante coño. 

    Ella no era tan apretada como Heather, y no había ni por asomo la pasión que yo compartía con Heather. Golpeé todo mi eje contra ella con un solo empujón y ella chilló. Me apoyé en mis brazos y comencé a follarla fuerte y rápido. Su coño se apoderó de mi pene mientras gemía que se estaba corriendo. 

    La sensación familiar de mi erupción volvió a mis bolas. Fue entonces cuando me di cuenta de que no estaba usando condón. Entré en pánico y traté de salir, pero Trudy puso sus talones contra mis nalgas sosteniéndome en mi lugar. Traté de contenerme, pero su coño me estaba ordeñando y con un fuerte gemido, estallé dentro de ella. 

    Cuando ambos nos relajamos, me levanté de un salto. Cuando me retiré de su coño, una gran bola de mugre fluyó del enorme agujero de su coño. Estaba hipnotizado. Se sentó y volvió a abrocharse la blusa, luego se levantó y se acomodó el vestido. 

    —No se preocupe, estoy demasiado cerca de mi período para quedar embarazada. Me va a encantar que tu semen se filtre de mi coño todo el día —me besó en la mejilla, se volvió y caminó de regreso a la casa. 

    Vi cómo sus nalgas burbujeantes se balanceaban mientras caminaba por la pradera cubierta de hierba. De repente, un sentimiento de culpa se apoderó de mí. Miré a mi alrededor, por alguna razón sentí que Heather me estaba mirando. No vi a nadie alrededor. Me volví a poner la ropa y recogí el almuerzo. Comí mientras seguía cortando la hierba. 

    Terminé mi pasto a media tarde. El Sr. Benson me indicó que ayudara a Tommy, así que conduje el tractor a través del patio hasta la puerta del prado más grande. Al pasar por el patio, vi a Heather colgando ropa en el tendedero. Ella sonrió y me saludó. Le devolví el saludo y el sentimiento de culpa regresó. 

    Tommy y yo terminamos con el pasto más grande justo antes de la hora de la cena. Llevamos nuestros tractores cerca del pozo y lavamos la cortadora y los tractores del exceso de recortes que se habían acumulado. Por supuesto que éramos chicos, así que los dos también nos mojamos en el proceso. 

    Hicimos nuestras tareas de la tarde y fuimos a cenar. Para mi sorpresa, la Sra. Benson no estuvo presente para cenar. Trudy preparó el plato del Sr. Benson y luego preparó el mío. Comimos y nos retiramos a la casa de baños. 

    Había temido la hora del baño. Sabía que me había acostado con Trudy antes, pero la idea de que Heather tocara y fuera tocada por Tommy me hizo un nudo en el estómago que no pude deshacer. 

    Tommy y yo nos hundimos en nuestras bañeras. Poco después aparecieron las chicas. Heather me miró y sonrió mientras se dirigía hacia Tommy. Le devolví la sonrisa y observé su cuerpo sexy. Trudy la siguió de cerca y debió haber notado nuestras miradas porque rápidamente cerró la cortina entre nosotros. 

    Trudy se desnudó y se metió en la bañera. Ella lavó mi cuerpo. Jugué y chupé sus pechos mientras ella me acariciaba hasta hacer una erupción. Puso su cara sobre mi pene y estalló en su cara. Se lamió la mugre de los labios y se limpió el exceso con los dedos. 

    Heather y Tommy se habían ido unos minutos cuando salimos de la bañera. Trudy me secó y antes de envolver la toalla alrededor de mi cintura se inclinó y besó mi pene. Ella se puso de pie y sonrió. 

    —Eres el mejor cabrón, Albert —se volvió a poner la ropa y se dirigió hacia la puerta. 

    Antes de que llegara a la puerta, recordé algo que quería preguntarle. —Trudy, ¿la Sra. B está bien? Nunca antes se había perdido la cena. 

    —Ha estado enferma la mayor parte del día, estará bien. Nos vemos en la mañana —y se fue. 

    A la mañana siguiente, la Sra. Benson no estaba desayunando. Me dije que todavía estaba enferma. Tommy y yo volvimos a los tractores poco después del desayuno. El Sr. Benson nos dijo cómo esponjar el heno y nos dispusimos a hacerlo. 

    Esponjar el heno es casi como rastrillar. Mientras corría sobre el césped previamente cortado, el rastrillo esponjó el césped y lo puso en una fila de viento para que se seque. Nuevamente tuve que correr en una marcha lenta para que todo el heno fuera recogido y colocado en la fila de viento. Estaba un poco más de la mitad antes del almuerzo. 

    Ese día, Heather y Trudy nos conocimos a Tommy y a mí en el estanque. Tommy y yo nos lavamos en el estanque. Me emocioné cuando miré a tierra y vi a Heather mirándome. Le sonreí y ella me devolvió la sonrisa. Una vez que nos lavaron, regresamos a la orilla, nos vestimos y comimos. 

    Al igual que el día anterior, terminé mi pasto y ayudé a Tommy a terminar el suyo. Lavamos el equipo, hicimos nuestros quehaceres y nos retiramos a cenar. Una vez más, la Sra. Benson estuvo ausente de la cena, pero comimos y nos retiramos a la casa de baños. 

    Estaba sentado en la bañera cuando entraron las chicas. Trudy fue la primera en entrar y cerró la cortina antes de que pudiera intercambiar sonrisas con Heather. Se desnudó como la noche anterior y se subió. Me lavó. 

    —Pobre Tommy —susurró en mi oído mientras sus dedos se envolvían alrededor de mi pene duro. 

    —¿De qué estás hablando? —Pregunté, sin saber de qué estaba hablando. 

    —Heather comenzó su período temprano. Así que no hay novato para él este fin de semana —se rió. 

    Me invadió una sensación de alivio. Sabía que Tommy y Heather habían follado antes, y sabía que el arreglo en la granja estaba organizado para que los sentimientos no evolucionaran, pero no funcionó. Sentía algo por Heather y me alegraba que Tommy no se metiera dentro de ella, al menos por un tiempo. 

    Trudy se apoyó contra el pie de la bañera y separó las rodillas. Su coño se abrió. Ella tomó mi mano y la colocó sobre ella. Ella me acarició mientras yo rasgueaba mis dedos sobre su botón hinchado. Ella agarró mi pene mientras se corría. Cuando estaba a punto de estallar, reemplazó su mano con su boca. Estallé dentro de su boca caliente y ella tragó cada gota. 

    Luego, a la mañana siguiente, el Sr. Benson nos dijo a Tommy y a mí que llevaría a la Sra. Benson al médico. Nos indicó que volviéramos a esponjar el heno, pero en la dirección opuesta a la del día anterior. Poco después del desayuno, el Benson se fue y nos pusimos manos a la obra. 

    En el almuerzo, lo único diferente al día anterior fue que Tommy actuó como si estuviera loco. Saltamos al estanque y nos lavamos, comimos con las chicas y luego volvimos al trabajo. Más tarde me di cuenta de que Tommy podría estar enojado porque Heather estaba en su período. Tenía una idea y esperaba que estuviera de acuerdo. 

    Vi la camioneta del Sr. Benson detenerse temprano en la tarde. El Sr. Benson entró en la casa con la Sra. Benson, y en poco tiempo volvió a salir y entró en el granero. En mi siguiente paso, vi a Trudy yendo al granero. Recordé el rumor que me había contado Heather y me pregunté si el Sr. Benson realmente se estaba follando con Trudy cuando la Sra. Benson no podía atenderlo. 

    El Sr. Benson siempre usaba overoles. Podía imaginarme su barriga colgando, su overol a sus rodillas arando a Trudy. Me hizo reír pensar en su enorme cuerpo golpeándola, con las piernas en alto. El pensamiento pasó rápidamente. 

    Esa tarde, mientras lavaba el equipo, le transmití mi idea a Tommy. 

    —Tengo una propuesta para ti —comencé. 

    Me miró esperando escuchar lo que tenía que decir. 

    —¿Qué pasa si intercambiamos, Heather no puede actuar, por qué no consigues a Trudy, y yo me quedo con Heather. 

    Él se rió entre dientes. —No es tan simple. Con Heather comenzando temprano, es probable que Trudy comience el suyo antes del domingo, así que incluso si cambiamos, es probable que ninguno de nosotros tenga un coño este domingo, y eso es una mierda para ti. 

    —¿Por qué apesta para mí? 

    —Porque vas a tener que esperar por ese coñito caliente que Trudy tiene entre sus piernas. 

    Yo sonrío. No estaba seguro de lo que diría si supiera que ya había plantado semillas en ese jardín, así que mantuve la boca cerrada. 

    Tommy tenía razón. Cuando Trudy entró en la casa de baños, tenía el ceño fruncido. En lugar de desnudarse y meterse en la bañera, se quitó la blusa y se arrodilló junto al tubo. La miré con una mirada confusa. 

    —Llegó mi maldita regla —dijo con labios carnosos. 

    Tengo que decir que me decepcionó. El pequeño sabor que tuve un par de días antes me hizo anticipar ansiosamente lo que habría hecho esta pequeña zorra desagradable. Ella me lavó y me puso en erupción, y se fue. 

    Al día siguiente, empacamos heno. El Sr. Benson estaba en un tractor empacando pacas redondas. Tommy y yo estábamos en nuestros tractores con un accesorio que recogía las pacas redondas. Cuando las balas salían de la empacadora, uno de nosotros las recogía y las llevaba a la parte trasera del granero. Almorzamos y terminamos el día en el campo más pequeño. 

    Una vez que terminamos con un campo más pequeño, cambiamos la empacadora adjunta al tractor del Sr. Benson y la preparamos para el día siguiente. Hicimos nuestras tareas, cenamos y nos retiramos a la casa de baños. 

    Cuando las chicas entraron a la casa de baños, ambas tenían una expresión de preocupación en sus rostros. En lugar de cerrar la cortina y lavarnos de inmediato, ambos se pararon entre las tinas. Noté que Heather miraba hacia mi pene, luego sus ojos me miraron y una pequeña sonrisa apareció en su rostro. 

    —Algo está mal —comenzó Trudy—La Sra. Benson ha estado en su habitación todo el día. Cuando fuimos a ver cómo estaba, estaba llorando. 

    —Cuando le preguntamos si todo estaba bien, ella dijo que no —continuó Heather—, pero no nos dijo qué estaba mal. 

    —Antes de que llegáramos aquí, ella se había levantado y se había arreglado para que el Sr. Benson no supiera que había estado llorando. No sabemos si el médico encontró algo mal ayer o qué —agregó Trudy. 

    —El consultorio del médico sí llamó esta mañana y fue entonces cuando ella comenzó a actuar de esta manera —concluyó Heather. 

    Las chicas nos lavaron esa noche pero no hubo pajas. Ninguno de nosotros estaba de humor. Nuestra madre adoptiva podría estar gravemente enferma y eso pesaba mucho en nuestros corazones y mentes. 

    Al día siguiente, continuamos empacando heno. El Sr. Benson manejó el tractor y la empacadora. Tommy y yo tiramos del camión y el remolque detrás de él y recogimos y apilamos el heno en el remolque. Una vez que el remolque estuvo lleno, lo llevamos al granero. En el establo descargamos el heno y lo volvimos a apilar según las instrucciones del Sr. Benson. 

    Prefiero estar haciendo las pacas redondas. Las pacas cuadradas eran un trabajo mucho más manual. En el almuerzo, no tenía hambre, estaba exhausto. Los cuatro hablamos de nuestra situación. Las chicas nos dijeron que la Sra. Benson no había salido de su habitación en todo el día. Reflexionamos sobre cuál era su condición. 

    Las chicas nos preguntaron si el Sr. Benson había dicho algo. Tommy y yo coincidimos en que él no había actuado de manera diferente. Seguimos hablando hasta que el Sr. Benson nos citó que era hora de volver al trabajo. Las chicas se fueron y continuamos. 

    Trabajamos hasta que oscureció y completamos más de la mitad del pasto más grande. Tommy y yo lavamos la empacadora y el tractor e hicimos nuestras tareas. Mientras estaba alimentando a los cerdos, escuché una conmoción proveniente de la casa. Doblé la esquina del granero a tiempo para ver al Sr. Benson salir de la casa. Tenía a Trudy del brazo. Abrió la puerta de su camioneta y literalmente arrojó a Trudy adentro. 

    Dio la vuelta al lado del conductor y giró. 

    Tommy y yo corrimos hacia la casa cuando Heather salió corriendo. 

    —Se ha ido —gritó—, y se llevó a Trudy con él. 

    Heather cayó de rodillas y comenzó a sollozar. 

    Me arrodillé e intenté consolarla mientras Tommy corría a la casa para ver cómo estaba la Sra. Benson. Heather apoyó la cabeza en mi hombro y lloró. Puse mis brazos alrededor de su cuello y traté de ver qué pasaba dentro de la casa. 

    Ayudé a Heather a ponerse de pie y entramos en la casa. Tommy y la Sra. Benson estaban sentados a la mesa. La Sra. Benson, como Heather, estaba llorando. Los cuatro nos sentamos a la mesa. Los únicos sonidos eran los gemidos de las damas y el cacareo de un pollo afuera de la puerta. 

    —Estoy embarazada —la Sra. Benson rompió el silencio. 

    —Esas son buenas noticias, ¿verdad? —Tommy soltó rápidamente—. ¿Por qué se iría por eso? 

    La Sra. Benson se secó los ojos y se sonó la nariz. —Sería una buena noticia si el bebé fuera suyo. 

    Los tres nos miramos, sin saber qué decir. 

    —Señor. Benson tuvo una enfermedad terrible cuando era niño. La fiebre que tuvo mientras estuvo enfermo, lo dejó estéril. Esa es la razón por la que nunca tuvimos hijos propios y la razón por la que nos convertimos en padres adoptivos. 

    —Si no es su bebé, entonces ¿de quién es? ¿No has estado en ningún otro lugar que no sea aquí? —Dijo Tommy. 

    Heather y la Sra. Benson me miraron. Sentí el peso del mundo caer sobre mi hombro. 

    Tommy me miró con rabia en sus ojos. —Hijo de puta, tuvimos algo bueno aquí. Entras balanceando tu gran polla y arruinas todo —salta y agarra el cuello de mi camisa. 

    Heather se levantó de un salto y se abalanzó sobre Tommy. 

    —Detente, Tommy, detente, ahora —dijo la Sra. Benson en el tono más fuerte que jamás había escuchado. 

    Tommy soltó mi cuello, pero su rabia todavía estaba presente. Sus ojos estaban llenos de rabia. Sus fosas nasales se ensancharon y sus dientes estaban apretados. Volvió la cabeza de mí a la Sra. Benson. 

    —Albert es inocente. Lo seduje, lo comencé y es todo culpa mía. El día lluvioso en que usted y el Sr. Benson fueron a la ciudad, fui al granero con todas las intenciones de follar con Albert. Estaba trabajando y haciendo lo que se le dijo que hiciera. Lo interrumpí, me acerqué a él e inicié todo. Si quieres darle una paliza a alguien, golpéame a mí, porque hice esto, no Albert. 

    Tommy la miró y luego me miró a mí. Se sentó y bajó la cabeza. Los cuatro nos sentamos en silencio. 

    Mi cabeza zumbaba. Me acababan de decir que había dejado embarazada a mi madre adoptiva. No sabía qué decir, pensar o hacer. No había sido mi intención estropear nada. Por una vez en mi vida, me había sentido querido y en casa. No lo habría estropeado intencionalmente por nada. 

    —Mañana, necesito que ustedes, muchachos, terminen el heno. Trabajaremos tal como lo hemos hecho. Llamaré al Departamento de Servicios Infantiles por la mañana y les diré que ha surgido algo y que vamos a tener que dejar de ser niños de crianza. En algún momento vendrán a buscarlos a ustedes tres y los colocarán en otro lugar. Lo siento mucho, pero no puedo retenerlos a todos, y no voy a elegir uno sobre el otro. 

    La Sra. Benson se puso de pie y entró en su habitación. Tommy se levantó lentamente y se fue. Heather y yo escuchamos la puerta de la casa de baños abrirse y cerrarse. Nos sentamos y nos miramos. Finalmente se puso de pie y caminó hacia mí. Ella se inclinó, me besó en la mejilla y sonrió. 

    Levanté la mirada hacia ella. Podía sentir una lágrima corriendo por mi rostro. Su mano tocó mi cara y secó las lágrimas. —Te amo Albert, vamos a estar bien. 

    Salió de la cocina. 

    A la mañana siguiente, aparte de la ausencia de Trudy y el Sr. Benson, las cosas fueron como de costumbre. Desayunamos. Tommy y yo salimos a empacar heno. Tommy se subió al tractor y yo a la camioneta. Cargaba el heno y cuando tenía varias balas en el remolque, me subía al remolque y apilaba el heno. 

    Hacia media mañana, Heather salió de la casa. Estaba vestida con un par de jeans, camiseta y botas. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo. Era más hermosa de lo que jamás la había visto. 

    —Puedo ayudar —dijo. 

    Aunque apenas podía recoger los fardos, era una policía. Conducía el camión, salía y ponía heno en el remolque cuando tenía que apilarlo. Llevaba el camión al granero y ayudaba a descargar y apilar el heno. 

    No paramos para almorzar. Estábamos decididos a terminar antes de detenernos. No sabíamos cuándo vendría a recogernos el Departamento y estábamos decididos a dejar a la Sra. Benson en la mejor situación posible. 

    La última paca se apiló poco después de las 10 de la noche. Decir que estábamos agotados sería quedarse corto. Cuando entramos a la cocina, los tres colapsamos en las sillas alrededor de la mesa. La Sra. Benson había preparado una cena y comimos en silencio. 

    Tommy y yo nos disculpamos y fuimos a darnos un baño. Ambos tropezamos con nuestro barracón y caímos en la cama. No recuerdo que mi cabeza golpeara la almohada. Estaba tan cansado. 

    Fue sábado. Nadie nos despertó temprano y era casi mediodía cuando saqué mi cuerpo dolorido de la cama. Tommy todavía dormía, así que me vestí en silencio y salí del barracón. Fui y ordeñé las vacas y recogí los huevos. Cuando entré a la casa, la Sra. Benson estaba limpiando la cocina. 

    Dejé los productos en el mostrador y miré a mi alrededor. Colocó un sándwich en un plato y me lo entregó. Me senté y me lo comí en silencio. Miré a mi alrededor y busqué a Heather. 

    Cuando terminé mi sándwich, le devolví el plato a la Sra. Benson. Ella me sonrió. 

    —Lamento mucho haberte puesto en esta situación, Albert. Debería haber sabido mejor. No me arrepiento de quedar embarazada, es un sueño hecho realidad. Lamento que mis acciones los separen a usted y a Heather. Ella te adora, y puedo decir por la forma en que la miras, que tú también la adoras. La forma en que la miras es la forma en que el Sr. Benson solía mirarme —sollozó. 

    Respiré hondo y contuve mis propias lágrimas. 

    Ella recuperó la compostura. —Heather te está esperando en su habitación, en el granero. Ve con ella, pasa todo el tiempo que puedas con ella —se volvió y salió de la cocina. 

    Salí corriendo por la puerta y subí las escaleras hasta el desván. Heather me estaba esperando en la puerta cuando entré a su habitación. Nos abrazamos y nos besamos apasionadamente. Los dos estábamos desnudos cuando llegamos a la cama. 

    Se subió a la cama. Contemplé su cuerpo. Sus pechos alegres, sus caderas llenas de figura, los labios gordos de su vagina y sus piernas largas y sexys. Trepé entre sus piernas, coloqué mi pene y lo presioné contra ella. Su cuerpo me dio la bienvenida a casa. 

    Hicimos el amor en numerosas ocasiones. No había condones. Estallé en lo profundo de su útero en numerosas ocasiones. Hicimos el amor conmigo encima. Hicimos el amor con ella encima. Hicimos el amor conmigo detrás de ella. 

    Hicimos el amor en la cama. Hicimos el amor en la silla, en la mesa y en el suelo. Cuando estábamos cansados, dormíamos. Cuando nos despertamos, hicimos el amor. 

    El domingo llegó y se fue. Llegó el lunes y también el primer auto del Departamento. Había llegado para recibirme. Estreché la mano de Tommy y abracé el cuello de la Sra. Benson. Para consternación del trabajador del servicio, besé apasionadamente a Heather, adiós y juré que algún día volveríamos a estar juntos. 

    Me subí al asiento trasero del coche y, por primera vez desde que llegué, salí de Benson Farm. Manejamos durante un par de horas y nos detuvimos en el estacionamiento de un hogar de jóvenes. Me colocaron en un dormitorio con otros tres chicos. Ya había estado aquí antes. Estaría aquí hasta que el Estado pudiera encontrar otro hogar para insertarme. Esperé pacientemente. 
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